
C A P Í T U L O ' V 

Los impuestos sobre c! tráfico patrimonial 

1. Concepto y clasificación 

§ 158. Por impuestos sobre el tráiñco patrimonial se entien­
de aquel grupo de impuestos que tienen de común el que se per­
ciben con ocasión de la transmisión del patrimonio o de partes, 
valores o derecbos patrimoniales. 

L a fuente ¿le gravamen consiste, en parte, en los ingresos y 
ganancias que proporciona la transnaisión de la propiedad, y en 
parte, cuando no se obtiene ganancia alguna del acto sometido a 
gravamen, en el resto de la renta o el patrimonio del llamado 
a contribuir por este concepto. Mientras el proceso del tráfico 
proporciona una adquisición o lucro o un aumento patrimonial,, 
actúan estos impuestos al modo de impuestos especiales sobre la 
adquisición o el lucro o enriquecimiento; y mientras los actos de 



374 B L I M P U E S T O 

tráfico patrimonial sometidos a gravamen no proporcionan ganan­
cia o incluso implican pérdidas, actúan estos impuestos a modo 
de recargos sobre los demás impuestos sobre la renta y el pro­
ducto, o como impuestos parciales sobre el patrimonio. 

Por lo general, la base de gravamen se determina por el valor 
que representa el objeto del tráfico patrimonial. E l objeto de gra­
vamen es frecuentemente el documento en que se bace constar el 
acto del tráfico. E l impuesto se percibo, la mayor parte de las 
veces, directamente de una de las partes contratantes o de ambas 
conjrmtamente, bien sea por pago en metálico en ima caja pú­
blica o bien por medio del timbre; pero a veces se percibe tam­
bién de rm modo indirecto, cuando por motivos de conveniencia 
se satisfacen por la persona mediadora en la consumación del 
negocio, la cual queda facultada para reintegrarse del impuesto 
por las partes contratantes. 

Los impuestos sobre el tráfico patrimonial se diferencian de 
los impuestos sobre el patrimonio propiamente dicbos, en que 
éstos tienden a gravar el patrimonio que posee una persona y por 
lo general periódicamente, mientras que aquéllos se perciben de 
un modo no periódico y solamente por el patrimonio o valor pa­
trimonial que cambia de propietario. 

Externamente, estos impuestos ofrecen mucba semejanza 
con las íasos, especialmente con las jurídicas, y de aquí que en 
la práctica se consideren como tasas algunos de los impuestos 
sobre el tráfico patrimonial. E n efecto, a veces se perciben con 
ocasión de la intervención de un funcionario público, o al perfec­
cionarse el acto jurídico, y otras veces, el cobro se bace por medid 
del timbre, usual en las tasas. Erecuentemente, además, los pre­
cursores de estos impuestos fueron las antiguas tasas o derecbos 
de regaba. Pero, no obstante, se distinguen esencialmente de las 
tasas: por una parte, por el motivo que da lugar a su exacción, 
puesto que en él, en un caso se perciben por la intervención del fun­
cionario y en el otro, por el cambio patrimonial; y, por otra parte, 
por la finabdad fiscal, que en las tasas consiste en la satisfacción 
total o parcial de los gastos ocasionados, mientras que en estos 
impuestos el fin tiende a la obtención de ingresos propiamente 
dicbos; y, por último, se distinguen por su cuantía, que en las 
tasas se determina frmdamentalmente por la cuantía de los gastos 
ocasionados o por el valor de la prestación, y en los impuestos 
sobre el tráfico patrimonial, por la cuantía del valor de dicbo 
patrimonio. 

Pero, por clara que sea la diferenciación en la teoría, no deja 
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de ser difícil muchas veces en la práctica. Dificnita además la di­
ferenciación el hecho de que frecuentemente la transmisión pa­
trimonial lleva aneja también la intervención de nn funcionario 
público, con lo cual la exacción puede tener en parte el carácter 
de tasa y en parte el de impuesto. 

L a olasiñcación sistemática de estos impuestos es difícil, por­
que fueron fimdamentalmente motivos fiscales los que incitaron 
a su establecimiento. Sin seguir un ástema determinado se apeló 
con frecuencia a aquella clase de impuestos que prometían in­
gresos apreciables sin lesionar demasiado los demás principios 
generales de la imposición. L a signiente clasificación, puramente 
extema, c qnizá la más recomendable para el estadio de estos 
impuestos: 

1. ° Impuestos sobre el tráfico patrimonial ínter vivos, en 
cuyo grupo se comprenden especialmente: a) impuestos sobre el 
tráfico del patrimonio inmobUiario; 6̂  el equivalente tributario; 
cj impuestos sobre el tráfico del patrimonio mobiliario. 

2° Impuestos sobre el tráfico patrimonial por cansa de 
muerte (impuestos de sucesiones) y sobre donaciones. 

BibliOgiafia,— A. Meyer, «TTeber Stempelsteuer» (Viertelj. schi. f. 
Volksw., 1864).— Besoirasoff, «Impots sur les actes» (Mem. de l'Aca-
demie de St. Petersbourg, 1866-67,. — v. Eecleel, «Zur Lehie von den 
Verkehrssteuern» (Pinz. A r e , 1890).— W. Hausmann, «Verkehrs-
teuern», Berlín, 1894. — E. Vogel, «SteUung und Auígabe der Verkehrs 
s teuemim System der Finanzwisseuscliaftíí (Z. Staats W Jahrg., 67).— 
Weinhofh, ¿Dio Stempelsteuern der deutschen Bnndesstaaten» {Pinz. 
A. .Thg., 31). 

2. Impuestos sobre eJ tráfico patrimonial inter vivos 

§ 159. 1. M impuesto sobre el tráfico patrimonial inmobi­
liario o impuesto de transmisiones o cambios de propiedad. — Este 
impuesto se percibe con ocasión de las modificaciones de dominio 
sobre los bienes inmuebles o de los derecbos que se consideran 
análogos a éstos (derecbos reales sobre bienes inmuebles n otros 
derecbos reales). Así, por ejemplo, en los actos y contratos de 
compra y venta, de enajenación por expropiación y adjudicación, 
de aportaciones matrimoniales, de donaciones y fimdaciones in­
ter vivos, etc. E n principio se trata de un impuesto sobre todas 
las transmisiones de dominio. 

Por lo general, la cuantía de este impuesto, de rancio abo-
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lengo, se fija en un tanto por ciento del valor y sn percepción 
se efectúa bien directamente por los funcionarios públicos, o bien 
por medió del timbre. Ho es raro que con la percepción de este 
impuesto vaya aneja también la de tasas propiamente diebas 
por la intervención de determinados funcionarios en las transmi­
siones de dominio. E n la vida práctica este grupo de impuestos 
ofrecen múltiples variantes, tanto por lo que respecta a la forma 
de percepción, como a la cuantía de los tipos de gravamen. 

E n todo tiempo ha sido muy distinto el juicio que ba merecido 
este impuesto. 

Ante todo, se ba becbo valer en su favor que se justifica un 
mayor gravamen del patrimonio inmobiliario, por el becbo de 
que el gasto originado fel Estado y a las corporaciones locales 
por la regulación de la vida colectiva beneficia especialmente a los 
propietarios de la tierra y porque, en general, los precios de 
los fundos, principalmente en las ciudades, la mayor parte de las 
veces se elevan por circunstancias debidas a la coyuntura, esto es, 
sin la intervención directa del propietario, quien, no obstante, 
percibe importantes ganancias. Los impuestos periódicos sobre 
el producto he las tierras y edificios no siempre pueden gravar 
tales ganancias, porque la determinación de la base de gravamen 
en estos impuestos sólo tiene en cuenta, dada sn naturaleza, el 
producto medio qu-- suministran los fundos. T no es raro que elu­
dan todo gravamen las ganaHcias especiales que se acumulan 
principalmente a los fundos y edificios sitos en lugar favorable. 
E l impuesto sobre las transmisiones de dominio puede cegar esta 
laguna convenientemente, gravando a posteriori los aumentos 
de valor y de renta en el momento en que se capitalizan al trans­
mitir los inmuebles a un nuevo propietario. Cuando la propiedad 
territorial no está suficientemente gravada, este impuesto puede 
servir también para gravar más fnertemente el patrimonio fun­
dado y para ejercer la función de un impuesto sustitutivo cuando 
los catastros están anticuados. 

Contra estos motivos de justificación del impuesto sobre el 
tráfico inmobiliario, pueden esgrimirse los siguientes argumentos. 
L a fundamentación de este impuesto por los mayores beneficios 
que se derivan para el propietario por la regulación de la vida 
colectiva, no es adecuada, al menos cuando se trata de la imposi­
ción por parte del Estado, pues no se ve claro por qué se ha de 
apbcar en este caso el principio de la prestación y contrapresta­
ción que es ajena a la idea moderna de la imposición por parte 
del Estado y que además no es practicable en cada caso partí cu-
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lar. Y como impuesto sustitutivo para llenar las lagunas qne deja 
el régimen de la imposición periódica de la propiedad inmobilia­
ria, no es adecuado, pues los distintos elementos constitutivos de 
la propiedad inmobiliaria de nn país son objeto de tráfico de im 
modo muy desigual y íalta, por consiguiente, el supuesto para 
gravar los inmuebles de un modo general y uniforme. Palta asi­
mismo el supuesto de la existencia de mía especial capacidad 
tributaria. Es cierto que en numerosos casos de compra y venta 
se obtienen ganancias que no se gravan suficientemente por la 
imposición sobre la renta y el producto. E n tales casos se justi­
ficaría ciertamente el gravamen de aquellos contratantes que han 
realizado una ganancia. Pero, por lo general, prescriben las leyes 
que el impuesto ha de satisfacerlo el comprador, y no siempre 
se puede asegurar que ha obtenido beneficios por la compra. 
Además, no se excluye la posibilidad de que los contratantes con­
vengan entre sí otra distribución de la carga tributaria, y tales 
convenios no aseguran en modo alguno la justa distribución de 
esta carga, pues en épocas de decreciente demanda de inmuebles 
difundirá el comprador el impuesto sobre el vendedor necesitado 
y quizá obligado a la venta, mientras qne en tiempos de creciente 
especulación no se grava justamente a aquellos que obtienen 
mayores ganancias, los vendedores de solares y edificaciones re­
cientemente construidas. Por otra parte, no se elimina el peligro 
de que cuando el impuesto sea algo elevado se dificulte la trans­
misión de la tierra a las personas económicamente más capacitadas, 
o de que al menos se atenúe la capacidad de prestación económica 
de los nuevos propietarios. E l impuesto general sobre el tráfico 
patrimonial inmobiliario no satisface los postulados de la justi­
cia y de la economía nacional, ya se considere como impuesto in 
dependiente o como impuesto complementario; implica percep­
ciones irregulares y casuales y solamente se explica por la evolu­
ción histórica y por la facibdad con que se recauda. Cuanto más 
elevado sea este impuesto tantos más reparos ofrece, por lo que su 
cuantía debiera ser pequeña y no gravar los actos y contratos de 
poco valor. 

§ 160. Si, conforme a lo que hemos dicbo, el impuesto ge­
neral sobre las transmisiones de dominio ofrece grandes inconve­
nientes, se justifica no obstante el impuesto en todos aquellos 
casos en los que notoriamente se ba obtenido con motivo de la 
venta una ganancia, lo que ocurre, por lo general, cuando se trata 
de venta de edificios y solares en las ciudades y sus cercanías, y 
en la de caminos nuevamente abiertos al tráfico, etc. E l gravamen 
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tributario de tales ganancias era tanto más indicado cuanto que 
en la mayor parte de los casos la ganancia no dimana del trabajo 
del propietario, sino de la coyuntura favorable y del carácter de 
monopobo de la tierra. Se tenían, además, en cuenta considera­
ciones de la poUtica de vivienda. Se esperaba, en efecto, que gra­
vando tales ganancias se debiütaría la propensión del propietario 
a no construir en espera del aumento de valor de los solares, con 
lo cual se atenuaría la penuria de viviendas. Los impuestos de este 
tipo se conocen con el nombre de impuMtos de plus valía, impuestos 
sobre el aumento no ganado de valor (uneamed increment). Se 
ba procurado justificar estos impuestos, como impuestos del Es­
tado, basándose en el principio del interés y la equivalencia, como 
la parte que le pertenece al Estado, como representante de la 
generalidad, en el aumento de valor de la tierra debido a sus ins­
tituciones. Pero es difícil valorar en cada caso la influencia del 
Estado en el aumento de la renta de la tierra; sus medidas de ca­
rácter general más bien benefician no única ni principalmente 
a la propiedad inmobüiaria, sino también y en igual medida al 
comercio y a la industria. Más clara y fácilmente apreciable es, 
en todo caso, la cmiexión entre las instituciones municipales por 
xma parte (por ejemplo, fijación de alineaciones, apertura de ca­
lles, ampüaciones del radio de la ciudad, incorporaciones a, otros 
municipios, aumento de la población y, por consiguiente, de la 
demanda de vivienda, etc.) y el aumento de valor de los terrenos 
por otra. De donde se infiere que este impuesto, donde mejor 
se armoniza es en la bacienda municipal, en cuyo sistema tribu­
tario se justifica la aplicación del principio del interés. 

De las objeciones formuladas contra el impuesto sobre el 
aumento de valor realzaremos solamente las dos más importantes. 
Una de eUas consiste en que este impuesto es injusto mientras 
no se sometan también a gravamen las ganancias análogas obte­
nidas por la posesión del patrimonio mobiliario. L a objeción va 
más allá del fin con que se formula. Es cierto que también los 
bienes muebles experimentan en gran extensión un aumento no 
ganado de valor; como ocurre, por ejemplo, con las obras de arte, 
antigüedades, valores mobibarios, etc. Pero de ello no se infiere 
que el impuesto sobre el aumento de valor de los inmuebles sea 
inadecuado, sino más bien la necesidad de bailar el procedimiento 
de someter también a gravamen el aumento de valor de los bienes 
muebles. L a culpa de que basta fecba muy reciente no bayan sido 
sometidas al impuesto estas últimas ganancias se debe, en primer 
término, a la mayor dificultad técnica para baeerlas asequibles a 
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este impuesto. L a segunda objeción a que aludimos consiste en 
el temor de que el impuesto encarezca los precios de los solares 
y consiguientemente dificulte la edificación sobre ellos. L a expe­
riencia práctica en los municipios que ban establecido tales im­
puestos, no justifica esos temores; antes por el contrario, tales 
impuestos impiden el encarecimiento de los solares y las medidas 
especulativas del tráfico intermediario, supuesto que sean suficien­
temente altos y se acomoden al aumento de valor de los terrenos. 

E l impuesto sobre el aumento de valor puede establecerse 
de dos maneras. Se distingue el impuesto directo del indirecto 
sobre el aumento de valor, según que se perciba regularmente 
en períodos determinados de tiempo o sólo con ocasión de las 
transmisiones de dominio. E l primero, que únicamente puede 
gravar a base de estimación el aumento presunto, no el efec­
tivo, es difícil de liquidar y puede con facilidad provocar des­
igualdades e injusticias. E l último, que sólo grava las ganancias 
realmente percibidas, es mejor, más fácil de practicar y de aquí 
que sea la forma más corriente. Pero también en esta forma, 
única en qne nos ocuparemos, ofrece varias dificultades y proble­
mas, técnicos y de principios. 

Conviene precisar, en primer término, qne el impuesto sobre 
el aumento de valor no solamente debe gravar las ganancias ob­
tenidas de fundos edificables o solares en general, sino también 
las obtenidas con los edificios, para impedir que en otro caso 
se eluda el pago del impuesto. Además el impuesto sólo debe 
recaer sobre la ganancia efectiva, es decir, el superávit sobre el 
precio de adquisición del objeto y demás gastos acumulados sobre 
el mismo. E l carácter no ganado del aumento de valor justifica el 
postulado de que el impuesto sea progresivo. Ello puede bacerse 
bien teniendo en cuenta la cuantía absoluta del precio neto de 
venta, o la cuantía relativa de la ganancia, y en este último 
caso el impuesto será tanto más elevado cuando mayor sea la 
ganancia comparada con el precio de adquisición y demás gastos 
acumulados sobre el objeto. Esta última forma de progresión es 
preferible, porque se armoniza mejor con la naturaleza de un 
impuesto sobre el aumento no ganado de valor. Hay que resolver, 
por último, el problema de si en la determinación de la cuantía 
del impuesto ba de tenerse en cuenta también el tiempo que me­
dia entjc las transmisiones de dominio, en forma que cuanto más 
corto sea éste, tanto más elevado sea el impuesto. Hay que ad­
mitir a este respecto, ciertamente, que el carácter de coyuntura 
de la ganancia se pone tanto más de reUeve cuanto menor sea el 
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tiempo en que esa ganancia se realice, pero, en cambio, no es re­
comendable que el impuesto se atenúe de nn modo excesivo, o deje 
incluso de percibirse cuando sea muy largo el tiempo que medie 
entre las dos transmisiones, pues también en este caso, y frecuen­
temente sólo en este caso, se obtienen de una vez grandes ga­
nancias. Pero entonces no se tiene en cuenta el fin accesorio de 
este impuesto, o sea el dificultar qne se mantengan los solares 
sin edificar a fin de especular sobre los mismos. Que el impuesto 
sobre el aumento de valor solamente debe recaer sobre el vendedor, 
es punto que no necesita aclaración. 

A. Impuestos generales sobre las transmisiones de dominio 

Del rico material legislativo a este respecto solamente citaremos 
algunos ejemplos. E n Prusia, por la ley de 31 de jul io de 1895 se gra­
varon los contratos de compraventa y permuta al t ipo del 1 por 100 
del precio de compra cuando se trataba de inmuebles y derecbos reales 
sobre los mismos sitos en ol interior del Estado y al 1,5 por 100 cuando 
estaban sitos eu el extranjero (se percibía en forma de t imbre). Las 
transmisiones inmobiliarias a t í tu lo de herencia, donación o legado se 
gravaron en el impuesto de sucesiones. E l impuesto no se aplicaba 
cuando el valor del fundo era inferior a 150 maicos. 

La ley del imperio a lemán de 12 de septiembre de 1919, relativa 
al impuesto sobre adquisiciones inmobiliarias, declara abolidas las 
leyes de los Estados particulares a este respecto, así como las leyes del 
imperio de 15 de julio de 1909 que estableció este impuesto en el Reich, 
y la de 3 de julio de 1913 que lo modificó. E n lo sucesivo los Estados 
o países y municipios no podrán establecer impuestos análogos al 
que nos ocupa, cuyas normas fundamentales son las siguientes: 

E l impuesto se devenga al transmitirse la propiedad de los inmue­
bles. Se equiparan a los inmuebles aquellos derechos reales para los 
cuales se aplican los preceptos del Código c iv i l , relativos a los inmuebles 
(exceptuándose las partes inmobiliarias de las minas). E l t ipo de gra­
vamen es el 4 por 100 del valor corriente o del precio de enajenación 
cuando éste sea mayor. E l impuesto no se devengará en casos como 
estos: cuando se trate de adquisición por causa de muerte o donación, 
a no ser que se haya acudido a la forma de donación simplemente para 
no satisfacer el impuesto de transmisiones de dominio; en el caso de 
consti tución o liquidación de la sociedad conyugal; en el caso de ad­
quisición a t í tu lo contractual entre coherederos o part ícipes en la so­
ciedad conyugal cuando se trate de dividir el caudal relicto; en las 
adquisiciones por los descendientes de sus padres y ascendientes y vice­
versa; en la aportación a la comunidad de bienes constituida exclusi­
vamente por aquellos que los enajenaji y sus descendientes o sola­
mente por éstos o entre coherederos; en la permuta de fundos a los 
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efectos de la concentrac ión parcelaria; en la permuta de pertenencias 
mineras en minas colindantes y en la comunidad de dos o m á s minas 
al efecto de su mejor explo tac ión . Es importante la a tenuac ión que 
significa el precepto según el cual en la adquisición de un inmueble 
gravado con hipoteca u otra carga real efectuada por el acreedor, 
el impuesto se l i m i t a , a pet ic ión del obligado a su pago, a aquella 
parte del valor corriente del inmueble que exceda del importe to ta l 
de la hipoteca o del crédi to garantizado con el inmueble. Es con­
dición para elío que la adquisición.- del inmueble se efectúe para sal­
var la hipoteca y que el plus del precio de adquisición sobre la can­
tidad garantizada o sobre el importe to ta l de todos los créditos garan­
tizados con el inmueble sea por lo menos el 80 por 100 del valor co­
rriente de és te . T a m b i é n en otros casos se beneficia al contribuyente 
por precepto de la ley o por concesión especial de la adminis t rac ión . 
Si el valor corriente de un inmueble no excede de 150 marcos no se 
devenga el impuesto (1). Los mutilados de guerra y los huérfanos de 
guerra que adquieran inmuebles con los capitales que se les dieron a 
tí tulo de indemnizac ión se eximen del impuesto. E n cambio, se eleva 
éste al 6 por 100 cuando en el transcurso de tres años a part i r del mo­
mento de la adquisición, el inmueble que cons t i tu ía una unidad econó­
mica se descompone to ta l o parcialmente. Del pago del impuesto res­
ponden solidariamente, por lo general, el adquirente y el enajenante. 
E l impuesto sobre las transmisiones de dominio grava t a m b i é n a los 
inmuebles afectos a un fideicomiso o derecho análogo, así como a los 
inmuebles de las sociedades por acciones, fundaciones, etc., cuando 
desde el ú l t imo cambio de dominio o desde el ú l t imo pago del im­
puesto hayan transcurrido veinte años . E n este caso el impuesto es del 
2 por 100. De él se eximen el imperio, los países, municipios y manco­
munidades, iglesias, fundaciones, etc., dedicadas exclusivamente a fines 
eclesiásticos, benéficos o docentes. Del rendimiento del impuesto se 
reserva el 50 por 100 al imperio y el resto al Estado en cuyo terri torio 
se halle sito el inmueble. E l gobierno del Estado en cues t ión puede 
transferir a las corporaciones locales todo o parte de la cantidad que 
le corresponda. Los Estados o países, y previa su au tor izac ión las 
corporaciones locales, pueden establecer por su cuenta recargos sobre 
este impuesto que en to t a l no pueden exceder del 2 por 100. 

Especial a t enc ión merece el DroU d'enregisírement francés. Su i m ­
portancia financiera se revela en que el rendimiento de este impuesto 
para el ejercicio de 1921 se calculó en 2.566 millones de francos. Se 
someten a registro todos los documentos civiles, judiciales y extra-
judiciales y las declaraciones verbales sobre t r ansmis ión de propiedad. 
Pero el registro no se l i m i t a simplemente al tráfico inmobil iar io, sino 
que comprende t a m b i é n las formas m á s importantes del tráfico con el 
patrimonio mobil iario. La exacción es proporcional, fija o graduada. 

(1) 50 marcos oro según decreto de 19 de diciembre de 1923. — ( N . U E L T . ) 
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E l derecho proporcional grava todas las operaciones acreditadas o no 
documentalmente que se refieran a la m u t a c i ó n de valores mobiliarios 
o inmobü ia i io s . E l impuesto sobre transmisiones de dominio propia­
mente dichas asciende, por lo general, al 10 por 100. Para el a ñ o 1921 
se calcula su rendimiento en 814 millones de francos. 

España. — L a legislación relat iva a l impuesto llamado por anto­
nomasia de derechos reales en E s p a ñ a , comprende el impuesto de de­
rechos reales y de t r a n s m i s i ó n de bienes, muebles e inmuebles, entre 
vivos y por causa de muerte, y el impuesto sobre los bienes de las per­
sonas ju r íd icas . 

Son precedentes del impuesto de derechos reales y t r ansmis ión de 
bienes inmuebles, entre vivos, de que ahora tratamos, la centessima 
rerum benalium, las alcabalas (derechos reconocidos al rey en las 
ventas, permutas, etc.), do la edad media y el derecho de hipotecas 
(1829). E n 1872 se l l amó el <<impuesto de derechos reales y transmisión 
do bienes» al que después se a ñ a d i ó «y sobre los bienes de las personas 
jurídicas». 

L a legislación vigente se basa en la ley de 2 de abr i l de 1900, re­
formada principalmente por las de 31 de diciembre de 1905, de 29 de 
diciembre de 1910, 29 de abr i l de 1920, 26 de juUo de 1922, reales 
decretos-leyes de 20 de marzo de 1925 y 27 de abr i l de 1926. E l Re­
glamento es de 20 de abr i l de 1911. 

Con relación a los bienes inmuebles se declaran sujetos al impuesto, 
entre otros actos y contratos, las transmisiones de dominio a título 
oneroso ( t ipo de gravamen el 4,80 por 100); la cons t i tuc ión , reconoci­
miento, modificación, subrogación , t r a n s m i s i ó n y ex t inc ión por cual­
quier t i t u lo de derechos reales sobre los bienes inmuebles u otros dere­
chos reales (al 4,80 por 100); de hipotecas (al 0,60 ó 0,90 por 100); 
la cons t i tuc ión y ex t inc ión de anticresis (al 0,90 por 100); las anotacio­
nes de embargo, secuestro y prohib ic ión de enajenar (al 0,60 por 100) 
y las informaciones posesorias y de dominio (al 6 por 100). 

Con re lación a bienes muebles e inmuebles se sujetan al impuesto 
las coiffiesiones administrativas de bienes, obras, servicios y aprovecha­
mientos públ icos (al t ipo de 0,30 ó 0,60 por 100); la constituciiíai 
de arrendamientos de bienes, derechos o aprovechamientos (al 0,60 
por 100); los contratos de ejecución de obras (al 0,30 por 100); las 
aportaciones de los socios al constituirse las sociedades, sus prórrogas, 
modificaciones y transformaciones (al 0,50 por 100); las aportaciones 
de bienes dó ta les estimados hechos por la mujer a la sociedad con­
yugal (al 0,25 por 100). 

Se eximen los contratos sobre bienes sitos en el extranjero o en 
terr i tor io exento. Se considera como t a l el de las provincias vascon­
gadas y Navarra, donde no se aplica este impuesto por estar concer­
tado. Asimismo se eximen los contratos verbales mientras no se eleven 
a documento públ ico y por r a z ó n de l a persona, el Estado, los ayunta­
mientos en determinados casos, pós i tos , sindicatos agrícolas , etc. 
E l impuesto recae sobre el verdadero valor que los bienes y derechos 
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tengan el día en que se celebre el contrato o se cause el acto deduciendo 
las cargas o g ravámenes que disminuyan realmente su es t imac ión . La 
ley da normas especiales de valoración en determinados casos, l i qu i ­
dándose el impuesto por el valor que resulte de la comprobación , que 
es preceptiva en muchos casos. Puede acudirse incluso a la t asac ión 
pericial como medio extraordinario de comprobac ión . La ocul tac ión 
se Castiga, por lo general, con multas del 25 y del 50 por 100 de las 
cuotas correspondientes. 

La parte correspondiente al recargo del 20 por 100 que sobre de­
terminados conceptos au to r i zó el Estatuto provincial y que ha sido 
refundida en la tar ifa vigente, se d i s t r ibu i rá entre las provincias en 
que se satisfaga el impuesto. 

Además , los actos y contratos de transmisiones inmobiliarias de 
que ahora tratamos, se gravan en la ley del t imbre (texto vigente 
de 11 de mayo de 1926). Se emplea, en efecto, el timbre, en primer lugar, 
«para gravar los documentos públicos y privados por v i r t u d de los 
cuales se transmitan bienes de cualquier clase, o se constituyan, reco­
nozcan, modifiquen o extingan derechos reales sobre bienes inmuebles». 

La t r ansmis ión consignada en escritm-a públ ica que tenga por 
principal objeto cantidad o cosa valuable p a g a r á el impuesto con arre­
glo a la siguiente escala: 
Hasta 500 pesetas % 1,20 pesetas 
Desde 500,01 a 1.000 2,40 » 

» 1.000,01 a 1.500 3,60 » 
» 1.500,01 a 2.500 6,00 • » 
» 2.500,01 a 5.000 12,00 o 
» 5.000,01 a 12.500 30,00 » 
» 12.500,01 a 25.000 60,00 » 
» 25.000,01 a 50.000 120,00 » 

Más de 50.000 pesetas, 120 pesetas por las primeras 50.000 y el 
3,60 por cada 1.000 pesetas o fracción que exceda de las 50.000. 

L a ley da normas especiales para la valoración del objeto trans­
mit ido, que no siempre coinciden con las que se aplican al l iquidar el 
impuesto de derecbos reales. 

E n los contratos sobre arriendos y subarriendos de fincas rús t i ca s 
y urbanas, cualquiera que sea el nombre con que se conozcan, la es­
cala de gravamen será la siguiente: si el importe del alquiler de un a ñ o 
No excede de 0,15 í lese 
De 50,01 a 75 0,25 » 

» 75,01 a 120 0,35 » 

» 120,01 a 150 0,50 » 

» 150,01 a 200 0,60 » 

» 200,01 a 1,20 
» 400,01 a 700 : 2,40 » 

» 700,01 a 3,60 » 

» 1.000,01 a 
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De 1.500,01 a 2.500 12,00 pesetas 
» 2.500,01 a 5.000 30,00 » 
» 5.000,01 a 8.000 60,00 » 
.) 8.000,01 a 12.500 120,00 » 

Más de 12.500 pesetas, 120 pesetas por las primeras 12.500 y además 
12 pesetas por cada 1.000 pesetas o fracción. 

B. El impuesto sobre el incremento de valor 

y¡l Impuesto sobre el incremento de valor se estableció en Alema­
nia como Impuesto del Imperio por la ley de 14 de febrero de 1911, que 
aspiraba a gravar el aumento no ganado de valor. Del rendimiento del 
impuesto {1912, 20,8; 1913, 15,3 millones de marcos) percibía el im­
perio el 50 por 100; el 10 por 100 se cedía a los Estados a t í tu lo de com­
pensación por los gastos de adminis t ración y cobranza y el 40 por 100 
a los municipios en cuyo territorio se hallaba sito el objeto gravado. 
A l establecerse el Impuesto general sobre el aumento de valor por la 
ley de 3 de juUo de 1913 (§ 154) se abolló el Impuesto especial sobre 
el Incremento de valor, pero hasta el 1.° de abri l de 1915 se con­
t inuar ía percibiendo la parte que de ese Impuesto correspondía a los 
Estados y municipios 

En Kiauischou, colonia alemana, se aplicó ya por ley de 2 de sep­
tiembre de 1898 la. idea de gravar el aumento no ganado de valor. 
Según esa ley, aqucUos que compraban fundos al gobierno venían 
obligados a ceder a éste en caso de nueva enajenación la tercera parte 
de la ganancia que hubiesen realizado. Si al cabo de veinticinco años 
no se t ransmi t ía su dominio, se sat isfar ía un impuesto por el au­
mento de valor estimado. 

E n Inglaterra se estableció por ley de 29 de abri l de 1910 rm im­
puesto sobre el aumento de valor (Increment Valué Buty) percibido 
con motivo de la venta de dominios o cesión de derechos sobre los mis­
mos o en contratos de arriendo por un tiempo mayor de catorce años 
y en determinados casos con ocasión de las transmisiones hereditarias. 
Grava t ambién cada quince años los frmdos de las personas no físicas 
que no hayan sido objeto de t ransmis ión. E l t ipo de gravamen era del 
20 por 100. Se considera aumento de valor la diferencia entre el valor 
de tráfico al tiempo de devengarse el impuesto y el valor corriente al 
comenzar el periodo de imposición. Se obliga al pago del Impuesto 
al enajenante o arrendador. Se eximen del gravamen, entre otros, los 
objetos de pequeño valor y los destinados al deporte y recreo. Además, 
se percibe un derecho de reversión al finalizar el plazo del arriendo 
(Reversión DutyJ del 10 por 100 del valor del fundo, pagadero por el 
arrendador; y un Impuesto anual sobre solares de medio penique por 
l ibra esterlina (Undeveloped Land Buty), siendo la base de gravamen 
el valor de tráfico del fundo y de cuyo impuesto se eximen, entre otros, 
los fundos de pequeño valor y los parques y jardines públicos o prl-
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vados pero accesibles al públ ico. Se eximen de estos tres impuestos la 
propiedad minera y en su lugar la renta de las minas se somete a un 
impuesto anual del 5 por 100. 

E n España no existe este Impuesto como Impuesto del Estado. 

§ 161. 2. E l llamado equivalente tributario, o equivalente 
a la tasa, es im impuesto complementario del que grava el tráfico 
inmobiliario y por el cnal se someten a gravamen aquellos propie­
tarios cuyos dominios se sustraen al libre tráfico (los bienes de 
la llamada memo muerta en sentido amplio). Se comprenden entre 
tales bienes, los frmdos de las personas jurídicas, corporaciones 
de derecho púbUco, fundaciones, sociedades mercantiles y de 
seguros, cooperativas y asociaciones. Nada puede objetarse fun­
damentalmente contra la justificación de este impuesto comple­
mentario, mientras exista el impuesto matriz. Pues el impuesto 
actúa, no sólo como equivalente del impuesto sobre el tráfico 
inmobiliario inter vivos, sino a veces también como complemen­
tario y sustitutivo del impuesto de sucesiones y del impuesto 
especial sobre el aumento de valor. 

E l equivalente tributario se percibe, bien en forma de 
impuesto anual sobre el producto de los bienes de que se trata, 
esto es, a modo de recargo de la contribución territorial de rús­
tica y urbana; o bien, cuando transcurre un determinado número 
de años, sobre el valor patrimonial de los inmuebles. L a dificul­
tad consiste en precisar de un modo adecuado el recargo anual 
o los períodos en qne se ha de percibir, o lo que es lo mismo, en 
establecer nna relación adecuada con los impuestos que se per­
ciben sobre los bienes que pueden ser objeto de libre tráfico. E n 
general, sería preferible la segunda forma del equivalente tribu­
tario, pues con ella aparece más claramente la naturaleza espe­
cífica de la imposición sobre el tráfico inmobibario. 

E l equivalente t r ibutar io se conoce en España con el nombre de 
impuesto sobre los bienes de las personas jurídicas. Fué establecido por 
la ley de 29 de diciembre de 1910 y se regula por la ley del Impuesto 
de derechos reales. Sujeto de gravamen son las asociaciones, corpora­
ciones, fundaciones y sociedades científlcas, literarias, a r t í s t icas o de 
recreo, etc. Objeto de gravamen es el patrimonio de las mismas; y 
base de gravamen el valor comprobado de todos los bienes muebles e 
inmuebles, deducidas las cargas o gravámenes (no las deudas u obli­
gaciones) que consten en documento público. Las personas jurídicas 
constituidas o domiciliadas en el extranjero sa t is farán el impuesto 
únicamente por los bienes que posean en territorio no exento. E l t ipo 
de gravamen es el 0,25 por 100 anual. 

B H E B E K G . — 25 
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§ 162. 3. El impuesto sobre el tráfico del patrimonio mo­
biliario. — Son impuestos de esta clase, entre otros, los siguientes: 
impuestos sobre cuentas, recibos y pagos (timbre de recibos); 
sobre conocimiento, documentos de transporte, certificados de 
depósito, etc.; sobre letras de cambio (timbre de letras); sobre 
facturas y pólizas en negocios de bolsa (impuesto de bolsa); sobre 
emisión de acciones y documentos análogos, o de obUgaciones y 
títulos de la deuda nacional y extranjera (impuesto de emisión); 
sobre contratos de sociedad; sobre pólizas de seguros; sobre ga­
nancias de juego y apuestas, etc. 

Muchos de estos impuestos se explican principalmente por 
motivos fiscales y también por la aspiración de gravar, al lado 
del tráfico inmobiliario, el tráfico con valores mobiliarios, a fin de 
satisfacer, en cierto modo, el postulado de la justicia distributiva. 
Pero, principalmente por lo que respecta a algtmos de estos im­
puestos se hace valer, no sin motivo, la afirmación hecha anterior­
mente en favor de los impuestos sobre el tráfico inmobiliario, 
según la cual se logra por estos impuestos someter a gravamen 
partes de renta y de producto qne en otro caso eludirían fácil­
mente todo impuesto. E l desarrollo de estos impuestos se ha fa­
vorecido esencialmente por la mayor importancia que cada día 
tiene el patrimonio mobiliario. Como no es posible en este lugar 
examinar todas las modalidades qne ofrecen estos impuestos, 
citaremos solamente las más importantes. 

a) E l sajeto de gravamen en el impuesto sobre recibos es el 



IMPUBSTOS S O B R E E L TRÁPIOO PATRIMONIAL I N T E R VIVOS 387 

acreedor, el objeto de gravamen es el recibo mismo. L a obliga­
ción de contribuir puede ser más o menos amplia; puede exten­
derse a todos los documentos que son o se consideran por la ley-
como recibos, o solamente a aquellos recibos que hayan de darse 
a todos o a ciertos funcionarios públicos. E l impuesto se percibe, 
por lo general, en forma de timbre, por lo qne se llama también 
timbre de recibos; bien sea como timbre fijo, o graduado, en aten­
ción al valor atestiguado en el documento. 

Se dice en favor de este impuesto, que puede extenderse a 
numerosos actos de tráfico; que produce ingresos apreciables y 
que se soporta sin ser especialmente molesto ni gravoso. Pero 
ofrece muy serios reparos. E l reparo fundamental consiste en 
que la masa de cuentas y recibos no revela una especial adquisi­
ción imponible o una capitalización efectiva sustraída a la tribu­
tación normal y corriente. Prescindiendo de este inconvenienre, 
que fundamentalmente va anejo a todo el sistema de la impo­
sición sobre el tráfico, y del que trataremos más adelante, 
ofrece también otros defectos especiales. Si, como es frecuente, 
se percibe en forma de timbre fijo, o según rma escala de pocos 
grados, grava desproporcionalmente las transmisiones de poco 
valor. Si se extiende a todos los recibos, es difícil de controlar, y 
ofrece el peligro de que el tráfico se efectúe sin formalidad al­
guna cuando el impuesto es algo elevado. Pero aun cuando el 
impuesto se establezca en la extensión adecuada adolecerá de 
graves lagunas y de nna gran arbitrariedad si no se gravan o sé 
gravan en menor proporción los actos del tráfico patrimonial que 
se efectúan al contado o en los cuales el pago se hace por cheque 
o giro. L a limitación del timbre de recibos a aquellos que se re­
fieren a suministros de mercancías o prestaciones de servicios a 
la Administración pública o a las cuentas y recibos que se pre­
senten ante los tribunales de justicia no tiene, en realidad, más 
fundamento que el de que el Estado puede obtener en estos casos 
algunos ingresos cómodamente percibidos. Por lo demás, en el 
caso de someter a gravamen los recibos de suministros y presta­
ciones de servicios a las instituciones públicas, se da la posibi­
lidad de que el impuesto, al menos en parte, se difunda al Estado, 
elevando subrecticiamente el importe de la factura. 

E l t imbre sobre recibos reca ía eu Baviera sobre todos los recibos 
de sueldos, pensiones, etc., y sobre todos los certificados de pagos e 
indemnizaciones en especie que fuesen satisfechos por las cajas pú­
blicas. E l t imbre de recibos se abol ió por ley de 9 de junio de 1899. 
E n Hesaen y Brunswick se someten solamente a gravamen los reci-
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bos producidos ante los tribunales de justicia. Con motivo de la re­
forma financiera del imperio alemán del año 1906 se pensó establecer, 
como ya en los años 1881 y 1893, un impuesto de timbre sobre recibos 
del que se esperaba obtener 16 millones de marcos. Todo recibo por 
más de 20 marcos, incluidos los giros postales, pagar ían nn impuesto 
de 10 cént imos. Pero el proyecto no fué aprobado por el Parlamento. 
Tampoco logró aprobarse el t imbre de recibos proyectado en 1916, 
pero en su lugar se estableció un impuesto mucho más amplio sobre 
el tráfico de mercancías (véase más adelante las notas a l § 190). 

En Francia existe una exacción sobre recibos, cheques y giros 
bancarios. E l impuesto de recibos, según la ley de 25 de junio de 1920, 
es de 0,25 francos cuando la suma no excede de 100 trancos; de 0,50 fran­
cos para las sumas de 100 a 1.000 francos y de 1 franco para las sumas 
más elevadas; existe, además , el t imbre de recibos, de 0,25 francos. 
Los cheques se gravan con 0,10 francos ó 0,20, según que el cheque 
sea pagadero en el lugar o en plaza distinta. E l rendimiento de este 
impuesto en 1921 fué de 67 millones de francos. 

España.—La ley del timbre establece que los recibos de cantidad, a 
partir de 5 pesetas, l levarán timbre especial móvi l de 0,15 pesetas cuando 
su cantidad llegue a 5 pesetas y no pase dn 500; de 0,30, de 500,01 a 
2.000; de 0,60 desde 2.000,01 a 5.000 y de 1,20 desde 5.000,01 en adelante. 

Se excep túan los recibos de alquiler de casa, exclusivamente ha­
bitadas por obreros y sus familias en que l a cuant ía del recibo gra­
vado por el impuesto empezará en 10 pesetas. Se considera cpmo re­
cibo la declaración de pago o recibí puesta en letras, cheques a la orden 
y demás efectos de comercio y en general todo escrito qne justifique 
recibo de numerario, cualquiera que sea la causa u origen que lo repro­
duzca (art. 190). A iguales tipos sa t i s farán el t imbre los depositarios 
y recaudadores de contribuciones respecto a lecibos de premios de 
cobranza; los empleados públicos por el recibo de sus haberes en nó­
mina, libramientos o relaciones; los perceptores de sumas del Estado 
por reintegro de anticipos, devoluciones de depósi tos , remunerac ión 
de servicios o por cualquier otro concepto, excepción de los jornales de 
operarios que no están gravados con t imbre alguno (art. 31). 

Las facturas y recibos expedidos por todos los que ejecmen actos 
de comercio e industria se gravan con arreglo a la siguiente escala: 

Cuando la cuan t í a del recibo llegue a 5 pesetas y no exceda de 
250: 0,15 pesetas. 
De 250,01 a 500 0,25 pesetas 

» 500,01 a 750 0,35 » 
» 750,01 a 1.500 0,60 » 
» 1.500,01 a 3.000 0,90 » 
» 3.000,01 a 5.000 . 1,20 » 
» 5.000,01 en adelante 2,40 » 

Además , los pagos que no se refieran a l abono de sueldos perso­
nales y que se efectúen con cargo a créditos consignados en los presn-
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puestos generales del Estado, de las diputaciones y ayuntamientos, 
satisfacen el llamado impuesto de pagos, creado por ley de 30 de junio 
de 1892 y que hoy se eleva al 1,20 por 100 (ley ¿Le 31 de marzo de 1900 
y Reglamento provisional de 10 do agosto de 1893). 

§ 163. b) Más favorable es en esencia el juicio que merece 
el impuesto sobre letras de cambio, es decir, el que se percibe 
sobre las letras de cambio, libranzas, pagarés a la orden y efectos 
análogos; si bien en estos casos tampoco se puede precisar la fuen­
te de donde en definitiva se satisface el impuesto. Pero al menos 
aquí se da la posibilidad de que se grave esta forma del tráfico 
patrimonial en todos y cada uno de sus actos. Ciertamente que 
las diversas legislaciones difieren mucho entre sí por lo que res­
pecta a la extensión de la obbgación de contribuir. E n algunos 
países se eximen del impuesto las letras a la vista o a corto plazo, 
o las letras pagaderas en el extranjero o solamente aquellas que 
únicamente van al extranjero a los efectos del endoso. L a exen­
ción, antiguamente frecuente, del impuesto sobre estos docu­
mentos cuando sn cuantía era pequeña se halla actualmente 
abolida casi por completo, pues el impuesto se podía eludir po­
niendo en circidación la cantidad necesaria de letras exentas de 
timbre por su cuantía. También difiere en los distintos países el 
trato que se da a los duplicados y copias de estos documentos 
por lo que respecta al impuesto. 

E l impuesto se devenga cuando se hace uso de la letra, o 
cuando se expide, y en el caso de librarse en el extranjero al ser 
utilizada en el interior del país. E l pago del impuesto se efectúa 
o bien empleando efectos timbrados adecuados o bien por el rein­
tegro con timbres móviles y muy raramente, cuando se trata 
tan sólo de grandes cantidades, por pago en metálico en la oficina 
correspondiente. Los tipos de gravamen son fijos o graduados 
por la cuantía de la letra en forma de timbres de clase. Desde el 
punto de vista de la imposición del tráfico el impuesto debiera 
graduarse, como en los demás documentos, por su cuantía. 

E n varios países se someten también a gravamen los cheques 
de todo género o solamente los de determinadas clases. 

E n Alemania se gravan por el imperio según la ley de 4 de junio 
de 1879: l .o, los pagarés y letras de cambio que circulen en terri torio 
a l emán , y 2.», las promesas de pago, a la orden y los mandatos mercan­
tiles de pago de toda especie. Se eximen, entre otros, principalmente 
los cheques y mandatos de pago de la misma plaza pagaderos a la vista 
que se uti l icen en Jugar del p a g o e n m e t á U e o cuando no vayan provistos 
del acepto y los billetes de banco y otros efectos a l portador pagaderos 
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a la vista que el l ibrador gire contra sí mismo. E l impuesto es gradua­
do y s egún la ley de 27 de ju l io de 1918 asciende a 0,15 marcos cuando 
la c u a n t í a del efecto no exceda de 250 marcos; de 250 a 300, 0,30; 
de 600 a 750, 0,45; de 750 a 1.000, 0,60 y por cada 1.000 o fracción 
más , 0,60. E l impuesto se satisface uti l izando efectos timbrados o 
mediante timbres móvi les . E l obligado a l pago del impuesto es, en 
primer t é r m i n o , el l ibrador del documento, pero responden solidaria­
mente todos los tenedores del efecto. Por ley de 9 de ju l io de 1909 se 
ampl ió el impuesto principalmente a las letras de caución y de aval (1). 

E n Francia se someten a gravamen todas las letras de cambio 
libradas y pagaderas en el país y las libradas en Francia sobre el ex­
tranjero y viceversa. Las letras de cambio que en Francia solamente 
se endosen pagan la m i t a d del t ipo normal . Igualmente se someten 
a gravamen los cheques. 

E n Inglaterra se percibe u n impuesto sobre todas las letras de 
cambio, incluso las que solamente se endosan en Inglaterra. Las letras 
a la vista se gravan a menor t ipo que las d e m á s . Los cheques se some­
ten a t imbre de u n penique. E l rendimiento de este impuesto se cifró 
para el año 1913 en cerca de 15 millones de marcos. 

E n España l a ley del t imbre grava las letras de cambio, libranzas 
a ib orden, cheques a la orden, cartas órdenes de c réd i to por cantidad 
flja, abonarés y cualesquiera otros efectos análogos de comercio, con 
un impuesto, graduado por la c u a n t í a del efecto, con arreglo a la si­
guiente escala: 

Hasta 100 pesetas inclusive 0,20 pesetas 
m á s de 100 hasta 200 inclusivo 0,40 9 

» í) 200 9 350 0,60 » 

» 9 350 9 500 0,90 9 
» » 500 » 750 1,20 9 
» 9 750 9 1.250 2,40 » 

» » 1.250 9 2.000 3,60 9 
» » 2.000 » 3.500 6,00 » 

» 3.500 9 7.500 12,00 9 
9 7.500 9 17.500 9 30,00 9 

» » 17.500 9 35.000 60,00 9 
9 35.000 » 70.000 120,00 » 

(1) L a vigente ley del impuesto sobre lelf-as en Alemania es de 10 de agos­
to de 1923. E n esa ley el impuesto era del 2 por 1000 y se fijaba su cuantíamí-
nima en 1.000 marcos; pero, habida cuenta d é l a oscilación del valor del dinero, se 
modificó repetidamente esta norma. Actualmente (decreto de 19 de diciembre 
de 1923) el impuesto es de 0,20 marcos por cada 100 marcos oro o fi'acción. Cuan­
do el documento gravado no exprese la suira que baya de ser satúsfecba se cal­
culará sobre la suma de 10.000 marcos oro. Cuando el vencimiento de la letra 
sea a más de tres meses se eleva el impuesto a 0,40 por 100 y si a más de un 
año a 0,60 por 100 y por cada seis meses más o fracción se eleva el impuesto 
en 0,20 por 100. — (N. U E L T.) 
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De m á s de 70.000 pesetas, 120 pesetas por las primeras 70.000 y 
1,20 por cada 750 pesetas m á s o f racc ión . 

Esa escala se aplica cuando el vencimiento de los efectos no ex­
ceda de seis meses, y ol duplo en otro caso (art . 138). 

Los cheques a l portador y los expedidos a favor de pwsona deter­
minada se r e i n t e g r a r á n con t imbre de 0,25 pesetas cuando sean contra 
cuenta corriente y se paguen en la misma plaza o en otra, pero a l propio 
t i tu la r de la cuenta; y por la m i t a d de los t ipos de la escala anterior 
los nominativos a l portadoi que no sean contra cnenta corriente y los 
que se l ib ren de una plaza nacional o extranjera a otra e spaño la . Se 
eximen del t imbre los cheques cruzados que bayan de pagarse por 
banco o banquero inscri to en la Comisar ía regia de la banca privada 
mediante c o m p e n s a c i ó n (véase a r t . 140). 

Los paga ré s a la orden devengan mayoi t imbre por la escala 
aplicable a los instrumentos públ icos (véase § 1601. 

Los resguardos de entrega de cantidad por cuenta corriente y 
los talones a l portador contra dicha cuenta l l e v a r á n t imbre de 0,25 pe­
setas, cualquiera que sea su c u a n t í a . 

Las segundas letras p o d r á n expedirse sin t imbre , pero serán re­
integradas si a l ser aceptadas o pagadas no se hal la unida a ellas el 
primer ejemplar. T a m b i é n se r e i n t e g r a r á n en forma los documentos 
de giro l ibrados en el extranjero que hayan de presentarse para su 
cobro en E s p a ñ a . 

Del vigente texto de la l ey del t imbre de 1926 ha desaparecido el 
precepto contenido en el ar t . 171 de la ed ic ión anterior, s in duda para 
armonizarlo con la ley de Ordenac ión banceria de 1921. Por aquel 
precepto se e s t ab lec ía que los billetes a l portador de los bancos de emi-
.sión q u e d a r á n sujetos, en la parte que excedan de las reservas m e t á ­
licas, a u n impuesto anual por t imbre de 1 por l.OOO. Y en la base no­
vena de l a l ey bancaria se establece que los descuentos que no disfru­
ten del r é g i m e n de boni f icac ión que regula l a propia ley d a r á n lugar 
a una pe rcepc ión en favor del Estado; y esa percepc ión i mp l i cá la su­
pres ión del impuesto del 1 por 1.000 sobre los billetes establecido 
en la ley de 5 de agosto de 1918, y c a d u c a r á en caso de que en cualquier 
momento so establezca u n impuesto sobre los billetes no cubiertos con 
g a r a n t í a m e t á l i c a . 

§ 164. c) E l impuesto de bolsa es un impuesto sobre los 
negocios realizados en bolsa, que por lo general se satisface por 
aquellos que Intervienen en la operación y que siempre ha de re­
caer sobre una olas dos partes contratantes ..Se gravan, en primer 
término, con este Impuesto los negocios de compra y otros negocios 
de adquisición de valores o mercancías negociables en hoka (im­
puesto sobre pólizas de eonirataoión en sentido estricto) y además 
las acciones, obllgacionee y efectos públicos (imp'.iesto de emisión). 
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E n favor del impuesto de bolsa se apela principalmente a 
los motivos de justificación de los Impuestos de tráfico, a los que 
anteriormente hicimos referencia. E l producto de las operaciones 
de bolsa, sea en efectos o mercancías, se dice, no puede gravarse 
adecuadamente por los Impuestos sobre el producto y sobre la 
renta y, por consiguiente, el Impuesto de bolsa debe ser comple­
mentario de estos otros. Se dice, además, que las ganancias efec­
tuadas en la Bolsa son, en más o en menos, ganancias de coyun­
tura, debidas a las conexiones de la vida social y no a la presta­
ción del trabajo, por lo cual deben gravarse de un modo especial. 
L a consideración del gravamen del tráfico Inmobiliario, la ne­
cesidad financiera del Estado, y la presimclón de que el Impues­
to de bolsa se puede soportar fácilmente por las personas a quie­
nes afecta, juegan también un Importante papel en lo que a este 
último Impuesto respecta. También se ha recomendado por mo­
tivos éticos, creyendo que podía ejercer la misión de Influir en 
contra del juego de bolsa, moralmente censurable. Estos motivos 
pueden estimarse, en parte, como pertinentes. De hecho, ni por 
el Impuesto sobre el producto, ni por la Imposición sobre la renta, 
puede gravarse de un modo seguro y perfecto la ganancia de es­
peculación que obtienen los banqueros y comerciantes que efec­
túan por cuenta propia negocios de bolsa sobre efectos o mercan­
cías. T en este respecto el impuesto de bolsa puede actuar como 
impuesto complementario. E n aquellos casos en que otros círcu­
los o clases de población efectúan negocios de bolsa sobre efectos 
con el fin de colocar im capital o de especular con el mismo, el 
Impuesto de bolsa puede justificarse como el medio de gravar 
aquellos actos o negocios lucrativos aislados realizados por per­
sonas que profeslonalmente no se dedican a esta clase de ne­
gocios. Hay que conceder también que las ganancias obtenidas 
en bolsa son ganancias de coyuntrna, y como tales especialmente 
aptas para ser sometidas a gravamen. 

Es seguro que el Impuesto de bolsa, por motivos de justicia, no 
podrá faltar en nn país donde se sometan a gravamen otras transmi­
siones de dominio. Pero, aun en este caso, el tipo de gravamen no 
deberá ser uniforme para cada operación, sino que tendrá que estar 
en relación con la cuantía de los valores negociados. L a cuantía del 
tipo de gravamen deberá establecerse por comparación con los 
tipos de los impuestos sobre el tráfico en general y sobre el tráfico 
Inmobiliario en particular. Los tipos de gravamen demasiado ele­
vados provocarán la ocultación o defraudación y en determinadas 
circunstancias limitarán el tráfico de bolsa de un modo indeseable. 
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L a recaudación se efectúa, por lo general, en forma de tim­
bre, y el Impuesto de bolsa en sentido estricto se devenga al con­
sumarse la operación. Como ésta se acredita, por lo general, por 
medio de pólizas de contratación, era natural que se obligase, 
directa o Indirectamente, al uso de tales pólizas y que se perci­
biese el Impuesto por medio de timbre sobre las mismas. De aquí 
que el impuesto de bolsa en sentido estricto se llame también 
impuesto sobre pólizas de eontratación. Otra forma de recaudación 
directamente enlazada a la consumación del negocio podría con­
sistir en el registro obligatorio de todas las operaciones, bien en 
un registro fiscal, o bien en nn registro llevado por los propios 
agentes de bolsa. Pero el primer procedimiento no aumenta la 
seguridad del cobro del Impuesto y el segundo lucharía con una 
fuerte oposición por la Intromisión que Implicaría el hacer constar 
las condiciones de la operación. L a recaudación del tributo po­
dría también enlazarse a la tradición de los efectos y mercancías; 
pero este procedimiento presupone en cada bolsa la existencia de 
Instituciones obligatorias (asociaciones de liquidación, negocia­
dos de compensación de efectos) que atestigüen la regulación de 
las operaciones al contado y a plazos. Las molestias para el trá­
fico en bolsa anejas a estas formas de Imposición y las dificul­
tades de control para asegurar el cobro del impuesto han hecho 
que se proponga su percepción por medio de un abono anual 
o contingente en forma que se fijaría para cada bolsa una suma 
global para ser satisfecha en relación con los valores anualmente 
negociados y cuya suma se distribuiría después por una comisión 
éntrelos negociantes o visitantes déla bolsa. Por este procedimiento 
el Impuesto de bolsa tendría el carácter de uu impuesto especial 
sobre la renta o sobre la industria y no se gravaría exactamente 
el producto anual ni se lograría la justa distribución del tributo. 

Mucho más fácil y seguro de liquidar y recaudar es el impuesto 
de emisión. Se trata de un impuesto percibido, por lo general, en 
tantos por ciento del valor de los efectos de toda clase emitidos 
en bolsa o Importados del extranjero, con excepción, por lo re­
gular, de los títulos emitidos por el propio Estado. L a cuantía 
del Impuesto difiere, corrientemente, según la naturaleza de los 
títulos. E n las emisiones nacionales el sujeto de gravamen es el 
emisor, quien difunde el impuesto al comprador del título. E n 
algunos países, en lugar del Impuesto de emisión se percibe rm 
impuesto sobre los contratos de sociedad. Este impuesto es más 
amplio que aquél. E l acto sometido a gravamen no es en este 
caso la emisión de efectos de empresas colectivas, esto es, socle-
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dades por acciones, comanditarias por acciones, sociedades de 
responsabilidad limitada, etc., sino el contrato de constitución 
de tales sociedades, la ampüaclón de su capital, la cesión de de­
rechos y la aportación patrimonial a la sociedad; y la base de es­
timación del gravamen la constituye el capital fundacional, el 
Importe del aumento de capital o el valor de las aportaciones de 
bienes y derechos de todas clases. E n algunos países se somete 
también a gravamen la renovación de los títulos cuando se han 
separado de los mismos los cupones de Intereses o de dividendo. 

E n el imperio a l e m á n los impuestos de este grupo se regulan por 
la ley del t imbre de 27 de abr i l de 1894. Se extendieron y ampliaron 
sus cuotas por ley de 14 de jun io de 1900, modif icándose en puntos 
importantes por las leyes de 3 de jun io de 1903 y 15 de ju l io de 1909, 
regulándose de nuevo por las leyes de 3 de ju l i o de 1913, 17 y 26 de 
junio de 1916 y 26 de ju l i o de 1918. E n 8 de abr i l do 1922 se promulgó 
una ley de impuestos sobre el tráfico de capitales que regula indepen­
dientemente el gravamen de ciertos fenómenos del tráfico patr imonial . 
Se someten a gravamen: o) los actos jur íd icos relativos a sociedades 
(impuesto de sociedades); b) la primera adquis ic ión de efectos y otros 
derechos patrimoniales del tráfico de capitales (impuesto sobre efec­
tos); c) las operaciones del tráfico en bolsa (impuestos de bolsa); d) las 
indemnizaciones a los miembros del consejo de admin i s t r a c ión de las 
sociedades de capital (impuesto sobre los consejeros) . 

I . A l impuesto de sociedades se someten las sociedades de capital 
nacionales y otras sociedades lucrativas nacionales, así como las filiales 
de las sociedades extranjeras y de las demás personas jur íd icas y aso­
ciaciones de personas. 

a) De las sociedades de capital se eximen del impuesto las socie­
dades por acciones, comanditarias y sociedades de responsabilidad 
l imi tada cuyos beneficios afluyan exclusivamente a l imperio, a un 
Estado o municipio (con excepción de las instituciones de créd i to mu­
nicipal), así como las sociedades en las que participen una de esas cor­
poraciones y se dediquen a l transporte o a l suministro de agua, gas o 
electricidad, a la const rucción de casas baratas o a la colonización inte­
rior , siempre que esa pa r t i c ipac ión sea de un cierto l ími te , y en fin las 
sociedades benéficas. " 

Objeto de gravamen son los derechos sociales en las sociedades 
de capital, esto es, acciones, participaciones, bonos de disfrute, etc., 
así como los pagos y prestaciones necesarios para adquirir los derechos 
de socio. E l impuesto es del 7,5 por 100 del valor del objeto, esto es, de 
la c u a n t í a pecuniaria que haya de satisfacerse o del valor del crédi to o 
pres tac ión (1). E l impuesto se reduce al 5 por 100 en los pagos y presta-

(1) E l decreto C.:- 3 de a b r i l de 192! fijó el pago d i i r p lesto en mateos 
oro y el de 14 d = septiembre redujo el tipo a l 5 per 100.— iN. D B t T.) 
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cienes para adquir i r acciones cuyo dividendo se l i m i t a estatutari a m e n t é 
a una cifra m á x i m a anual del 7 por 100 y que en caso de l iqu idac ión no 
dan derecho m á s que al 120 pqr 100 de su valor (1). E l impuesto es 
del 3 por 100 en los pagos y prestaciones a l Banco del Imper io , a las 
sociedades nacionales de colonización, a las aportaciones suplementa­
rias a cuenta de los t í tu los de una sociedad minera a ñ n de reparar los 
daños ocasionados por accidentes y en las sociedades de responsabili­
dad l imi tada con n n capi ta l fundacional que no exceda de 100.000 mar­
cos (2). Por las acciones que concedan u n derecho suplementario de 
voto ha de satisfacer la sociedad u n impuesto anual del 3 por 100 del 
plus que r e s u l t a r í a cuando el valor nominal de la acc ión estuviera en 
a r m o n í a cou los votos a que da derecho. 

b) En t re las demás sociedades lucrativas se incluyen aquellas que 
no se basan en el derecho púb l i co n i se consideran como sociedades 
de capital , a saber, sociedades regulares colectivas, comanditarias, 
sociedades de derecho c i v i l , asociaciones sin capacidad ju r íd i ca , etc. 
Se gravan: la c o n s t i t u c i ó n de l a sociedad, la entrada de nuevos socios, 
las aportaciones sociales, l a cesión de derechos sociales, la constitu­
ción de filiales de una sociedad extranjera. E n ciertos casos no se 
devenga el impuesto, como, por ejemplo, cuando se transmiten los 
derechos de u n socio a l cónyuge o sus descendientes, o cuando c o n t i n ú a 
la sociedad con los herederos de u n socio y en casos aná logos . E l i m ­
puesto se devenga cuando se acredita el acto ju r íd ico gravado por un 
t í t u lo o documento. 

E l impuesto es del 5 por 1.000 sobre el valor del t í t u l o . L a c u a n t í a 
m í n i m a del impuesto se rá de 200 marcos, cuando se t ra te de documen­
tos sobre l a cons t i t uc ión de sociedades colectivas y comanditarias; 
y de 100 marcos cuando se t ra te de la cons t i t uc ión de las d e m á s so­
ciedades, así como en los documentos sobre la a d m i s i ó n o entrada de 
nuevos socios y en caso de nuevas aportaciones, siempre que no se 
trate de una sociedad cooperativa. Se grava t a m b i é n con el impuesto 
de sociedades l a p a r t i c i p a c i ó n en las sociedades t á c i t a s , así como los 
aumentos de esta pa r t i c i pac ión y su cesión a u n tercero. E n estos casos 
el impuesto es asimismo del 5 por l.OOO y su c u a n t í a m í n i m a de 
50 marcos. 

c) Las demás personas jurídicas y asociaciones de personas sa­
t i s fa rán u n impuesto de 50 marcos cuando se consti tuya l a sociedad. 
E n las sociedades cooperativas que no puedan efectuar negocios m á s 
que entre sus propios socios el impuesto es de 20 marcos, ex imiéndose 
del impuesto cuando su finalidad sea exclusivamente benéfica o trate 
de fomentar los intereses de clases desacomodadas. 

Se eximen del impuesto la cons t i t uc ión de fundaciones, de perso­
nas j u r í d i ca s del derecho púb l i co y de las instituciones de seguros en 

(1) 2,5 por 100, S í ^ n ed decreto citado en la nota anterior.— (N.- D B L T . ) 

(2) 2 por 100, según el citado decreto de 2 de abril de 1924. — {N. D E L T.) 
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las cuales la adquis ic ión de los derechos de socio se regula por la ley-
de un modo coactivo para la sociedad. 

I I . E l impuesto sobre efectos grava: a) las obligaciones y tí tulos 
de renta con in te rés , nacionales y extranjeros, siempre que sean nomi­
nativas o transmisibles por endoso; 6) las acciones, certificaciones, 
bonos de disfrute de sociedades extranjeras y t í tu los análogos . Se 
eximen del impuesto las obligaciones y t í tu los de renta y de deuda del 
imperio, de los Estados, municipios y mancomunidades, de los ins­
titutos de créd i to municipal , así como de los insti tutos cuyos bene­
ficios afluyen exclusivamente a l imperio, al Estado o a l municipio. 

E l impuesto se devenga a l emitirse por primera vez el documento 
gravado o pignorarse en el reino o a l efectuar n n pago a cuenta de los 
mismos. La base de gravamen será el valor nominal del t í t u lo y en su 
defecto el importe de veinticinco veces la renta. Los tipos por cada 
100 marcos o fracción son los siguientes: 

a) E n los t í tu los de deuda o renta de corporaciones nacionales 
de propietarios de fundos, bancos hipotecarios, sociedades coloniza­
doras, ferroviarias y otras sociedades explotadas con el apoyo de las 
corporaciones de derecho públ ico , 0,50 marcos. 

6) E n las obligaciones o t í tu los de deuda o renta de Estados 
extranjeros y municipios, 2 marcos. 

c) E n los demás t í tu los de deuda o renta, 4 marcos. 
d) E n los d e m á s efectos, 7,50 marcos (1). 
Responden del pago del impuesto todas las personas que adquieren 

derechos y deberes por la operac ión en cues t ión y los tenedores suce­
sivos del t í tu lo . 

I I I . E l impuesto de bolsa grava las operaciones de adquis ic ión 
que se refieran: a) a participaciones en el Banco del Imper io , en socie­
dades coloniales, en sociedades de responsabilidad l imi tada , en socie­
dades mineras, acciones, acciones de sociedades extranjeras, bonos de 
disfrute, etc.; 6) obligaciones o t í tu los de la deuda o renta; c) medios 
de pago en valuta extranjera; d) mercanc ías negociables en bolsa. Se 
someten a l impuesto todas las operaciones consumadas en el interior 
del reino o en el exterior cuando a l menos una de las partes sea un 
s ú b d i t o a l e m á n . Se eximen del impuesto las operaciones de adquisi­
ción de billetes de bancos extranjeros, papel moneda o monedas cuyo 
valor no exceda de 3.000 marcos o las operaciones sobre bonos del 
Tesoro del imperio o de un Estado, de vencimiento fijo, o sobre 
acciones y partes en sociedades de responsabilidad l imi tada que 
tengan exclusivamente una finalidad benéfica, y algunas otras opera­
ciones. 

(1) Por decreto de 2 de abril de 1924 se establecieron los siguientes tipos 
por cada 10 marcos oro o fracción: a) 0,05 marcos oro; b) 0,20; c) 0,40; d) 0,75 
marcos oro. 

Por decreto de 14 de septiembre de 1924 se redujeron los tipos del aparta­
do c) a 0,30 y los del d) a 0,50 marcos oro.— (N. D E L T . ) 
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E l impuesto se devenga a l consumarse la operac ión . Por lo que 
respecta a la persona sobre quien recae el gravamen la ley distingue: 
las operaciones consumadas entre negociantes, entre clientes, operacio­
nes privadas y consumadas en el extranjero. Las primeras son aquellas 
en las cuales todos los contratantes son negociantes; las segundas, 
aquellas en que solamente una de las partes es negociante; operaciones 
privadas son todas las d e m á s . E n las operaciones entre negociantes el 
impuesto recae sobre el enajenante; en las operaciones entre clientes, 
sobre el negociante y en determinadas circunstancias sobre el comi­
sionista; en las operaciones privadas, sobre las partes contratantes soli­
dariamente; en las operaciones extranjeras, sobre el contratante na­
cional. Negociantes en el sentido de la ley son los comerciantes ins­
critos en el Registro mercanti l , que vis i tan pe r iód icamen te una bolsa 
autorizada, por sí o por mandatai io, y que hacen objeto de su profe­
sión la consumac ión de operaciones de esta clase; los comerciantes qne 
efec túan profeslonalmente negocios de banca; las cajas de ahorro so­
metidas a la inspección del Estado en cnanto se gravan con el impuesto 
de sociedades y que negocien sobre t í tu los incluidos en los apartados 
a) a c). Se consideran como negociantes de mercanc ías negociables 
en bolsa los comerciantes inscritos en el Registro mercanti l o de coope­
rativas que se dedican profeslonalmente a negocios de esta clase. 

La base de gravamen es el precio concertado o el precio medio en 
bolsa o mercado el d ía de l a consumac ión de l a operación. E l t ipo de 
gravamen es por cada 1.000 marcos o fracción: 

a) 

e) 
i) 
g) 

E n t í tulos de la deuda del imperio y munici­
pios alemanes, de los años 1914 a 1920 .. 

En los demás t í tu los de la deuda y de renta 
del imperio, de los Estados, municipios e 
institutos de crédi to municipal 

E n los t í tu los de deuda y renta incluidos an-
teriormeute en el apartado I I o) 

En las demás obligaciones nacionales y en 
todos los t í tu los de deuda y obligaciones 
extranjeras 

E n billetes de Banco y valuta extranjera.. 
E n los demás medios de pago extranjeros. . . 
E n mercancías 

Operaciones entre 

nego­
ciantes 

M 

0,10 

0,20 

0,30 

0,50 
0,20 
0,10 
0,40 

clien­
tes 
M 

privadas 
M 

0,20 0,50 

0,40 

0,60 

2,00 
3,00 
1,00 
040 

1,00 

1,50 

5,00 
6,00 
2,50 
0,40 (1) 

(1) Por decreto de 2 de abril de 1924 se redujo esa tarifa a marcos oro, dis­
tinguiendo, además, el caso de que la operación se efectuase en valuta alemana o 
extranjera. Por decreto de 17 de noviembre de 1924 se modifloa la tarifa fijando 
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E n las acciones, bonos de disfrute y participaciones, el impuesto 
para operaciones entre negociantes es de 0,10 marcos por cada 100 mar­
cos o fracción; para operaciones entre clientes, de 0,60; para operaciones 
privadas, de 1,20 marcos (1). E n ciertos casos se reduce el impuesto para 
las operaciones de clientela. Preceptos especiales regulan el impuesto en 
las operaciones de report, deport y arbitraje, etc., y facultan a l gobierno 
para suprimir, atenuar o elevar el impuesto para operaciones de cierta 
clase. 

I V . E l impuesto sobre los consejeros, que propiamente no es un im­
puesto de tráfico en sentido estricto, sino una especie de impuesto espe­
cial sobre la renta, grava los emolumentos de toda especie concedidos 
a las personas que intervienen en la gest ión de las operaciones o negocios 
de las sociedades por acciones y aná logas . Sujeto de gravamen son las 
personas que tienen derecho a esos emolumentos; y la sociedad pagará 
el impuesto a cuenta de ellos. E l t ipo de gravamen es del 20 por 100. 

Los preceptos de la ley sobrt el gravamen de las sociedades de capi­
ta l en t ra r í an en vigor a part ir del 1." de septiembre de 1921 y los demás 
preceptos en el momento que lo acordase el ministro de Hacienda. 

Para el ejercicio de 1922 se esperaba un rendimiento de 1.067,35 mi­
llones por el impuesto sobre sociedades; de 117,25 por el impuesto 
sobre efectos; de 1.015,3 por el impuesto de bolsa y de 50,3 millones por 
el impuesto sobre consejeros. 

E n Francia, en v i r t u d de las leyes de 5 de junio de 1850, 29 de 
agosto de I 8 7 I , 30 de marzo y 25 de mayo de 1872 y 29 de diciembre 
de 1895 se percibe un impuesto de emisión, tm impuesto de t ransmisión 
y u n impuesto de bolsa en sentido estricto. E l primero asciende (ley de 
25 de junio de 1920) a l 1 por 100 del valor nominal cuando se t ra ta de 
efectos nacionales, pero se paga por lo general en forma de abono a l 0,10 
por 100 anual y cuando se t ra ta de efectos piiblicos o efectos de socie­
dades y corporaciones extranjeros el t ipo es de 2 francos por 100. A l 
derecho de t ransmis ión se someten las acciones y obligaciones de socie­
dades nacionales y extranjeras, municipios, departamentos, instituciones 
públicas y cédulas hipotecarias del Crédit Foncier, pero no los t í tu los de 
la deuda del Estado. E l derecho en los t í tu los nominativos es del 2 por 100 
del valor de curso y en los t í tu los a l portador se satisface asimismo 
por el emisor, pero en forma de abono anual a l t ipo del medio por ciento 
del valor de curso medio en el año anterior. E l tercer impuesto es el de 
bolsa. Se basa en su forma actual en las leyes de 28 de abr i l de 1893 y 
29 de diciembre de 1895. E n toda compra y venta de valores de toda es­
pecie dentro y fuera de la bolsa se ex tenderá una póliza que se somete 

el impuesto por cada 100 Reichsmarck o fracción (en vez de los 1.000 marcos 
de antes). Los tipos son los indicados en el texto, divididos también por 10, excep­
to en la primera columna de! apartado c), que en vez de ser 0,02 es 0,05 y en 
la / ) , en vez de 0,01, es 0,02. — (N. D H L T.) 

(1) Ahora 0,02 Reichsmarck; 0,06 y 0,12, respectivamente, por cada 10 mar­
cos.— (N. DHL T.) 
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al timbre de 0,30 pesetas por 1.000 trancos o fracción. Para las operaciones 
do report el tipo de gravamen es de 0,10 pesetas por 1.000 francos; en 
las operaciones sobre la renta francesa el tipo se reduce a 0,0125 para las 
operaciones de bolsa y para las operaciones de report al 0,00625 por 1.000. 
Las transmisiones en las bolsas de mercancías se gravan a los tipos 
de 0,02 ó 0,01 por 5 quintales o hectolitros, según que el precio sea 
mayor o menor de áO francos por unidad. 

En Inglaterra el impuesto de emisión sobre segmidades extranjeras 
y coloniales es de 5 chelines por 100 libras esterlinas; en las acciones ex­
tranjeras, de 1 chelín por 10 libras; en las acciones de corporaciones 
nacionales y sociedades por acciones, de 2,5 chelines por 100 libras. 
En la fundación de sociedades por acciones se satisface un timbre de 
5 chelines por 100 libras del capital acciones. E l impuesto de transmi­
sión para las operaciones de adquisición y compra Se elevó de 2,5 a 
5 chelines por cada 100 libras por la ley de.29 de abril de 1910. Esta 
ley transformó el timbre sobre pólizas de bolsa, que hasta entonces era 
fijo, de 1 penique ó 7 chelines, en un impuesto graduado según la 
cuant ía de la operación. E l impuesto empieza con 6 peniques cuando 
el valor es de 5 a 100 libras y se eleva a 20 chelines cuando el valor 
excede de 20.000 libras. 

E l impuesto de bolsa italiano se aproxima al francés. E l impuesto 
sobre pólizas de bolsa es de 0,50 liras en las operaciones al contado y 
de 2 liras en las operaciones a plazos. E l impuesto de emisión es de 1,80 
liras del capital emitido calculado por el curso medio del año anterior. 
Dmante la guerra se elevaron fuertemente estos impuestos. 

España. — Impuesto sobre sociedades. Se sujetan al impuesto de 
derechos reales las aportaciones de toda clase de bienes y derecbos verifi­
cadas por los socios a l constituirse las sociedades; las prórrogas de éstas 
y sus modificaciones y transformaciones, así como toda devolución por 
disminución del capital o aportación por aumento del mismo, posterior 
a aquellas otras aportaciones, y las adjudicaciones que de los mismos 
bienes sociales se hagan a los socios o terceras personas a l liquidarse o 
disolverse las sociedades. 

Todos y cada rmo de esos actos tr ibutan al tipo del 0,5 por 100 del 
capital respectivo. Hay que tener en cuenta que muchas veces actos y 
contratos de esta naturaleza implican un doble gravamen. Así, por ejem­
plo, si el acuerdo de prórroga de la sociedad se adopta después de cum­
plido al término por el cual fué constituida, se entenderá qne se ha cons­
t i tuido una nueva sociedad y se l iquidará la consti tución de ésta y la 
disolución de la anterior. Lo mismo ocurre en el caso de transformación 
de la sociedad por cambio de nombre o de forma, variación de objeto o 
ampliación del mismo para comprender en él facultades u operaciones 
que no sean de las atribuidas a las sociedades de su clase por el Código 
de Comercio. Cuando al disolverse la sociedad se traspase a uno o varios 
socios el activo social se percibirá además el impuesto correspondiente a 
la adquisición de bienes muebles o inmuebles (2,40 ó 4,80 por 100). 
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Las sociedades constituidas o domiciliadas en el extranjero o en las 
Vascongadas y Navarra donde no se aplica este impuesto, pero que hagan 
operaciones donde el impuesto se exige, cont r ibu i rán por la parte de ca­
pi ta l que destinen a dichas operaciones. 

E l contrato de cuentas en part icipación se considerará como socie­
dad. Así t ambién la asociación de herederos para continuar la explota­
ción de bienes del causante. T la división de las cosas poseídas pro indi­
viso se l iquidará como disolución de sociedad, excepto la part ición de 
herencia. 

Se excep túan del impuesto las aportaciones de capital que se hicie­
ren a las sociedades cooperativas de obreros, de producción o de consumo 
y a las de crédito mutuo que fundaren los agricultores. 

Se someten t amb ién al impuesto de derechos reales y transmisión de 
bienes la emisión, t ransformación, amort ización o cancelación de obli­
gaciones, cédulas o t í tulos , sean simples o hipotecarias, que se verifiquen 
por sociedades mercantiles o industriales que únicamente t r ibu ta rán el 
0,5 por 100 de su valor nominal las primeras y del capital garantido las 
segundas, y si éste no constare expresamente servirá de base el principal 
de la obligación y tres años de in terés . 

Además, estos valores es tán sometidos en la ley del t imbre a otros 
dos gravámenes llamados timbre de emisión y timbre de negociación. 

Por el timbre de emisión se gravan: 1) las acciones, certificados o 
extractos de las mismas o cualquier otro t i tu lo representativo del capital 
de las sociedades, bien sean de cantidad fija o de parte al ícuota de capital 
fijo; 2) las acciones, etc., que no expresen valor alguno; 3) los resguardos 
provisionales; 4) los t í tulos , acciones y demás valores extranjeros cuando 
circulen en España ; 5) las obligaciones, cédulas, bonos o cualquier otro 
t i tulo de esta clase que emitan las sociedades; 6) las obligaciones y títulos 
análogos que emitan las diputaciones y ayuntamientos; 7) los títulos 
de las deudas púbficas extranjeras que circulen en E s p a ñ a , cualquiera 
que sea su clase y denominación; y 8) las cédulas hipotecarias emitidas 
por bancos territoriales. La escala de gravamen graduado por la cuant ía 
del t i tu lo es la siguiente: 

Hasta 50 pesetas 0,30 pesetas 
Desde 50,01 hasta 500 1,20 » 

» 500,01 » 1.000 2,40 » 
» 1.000,01 » 1.500 3,60 » 
» 1.500,01 .) 2.500 6,00 » 
» 2.500,01 i> 5.000 12,00 » 
» 5.000,01 » 12.500 30,00 » 
» 12.500,01 I) 25.000 60,00 * 
» 25.000,01 » 50.000 120,00 i> 

De más de 50.000,01: 120 pesetas por las primeras 50.000 y 2,40 por 
cada l.OOO ó fracción. Los titules que nosotros incluimos en el n ú m e r o 2) 
se gravan sólo con timbre de 2,40; los del n ú m e r o 3) con t imbre de 0,30, 
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pero a condición de verificar el canje en el té rmino de seis meses; y los 
del número 8) con t imbre de 0,30. 

Estos valores l levarán timbre doble del expresado cuando su dura­
ción exceda de diez años. Pero los t í tulos nominativos gozan de nna boni­
ficación de u n 20 por 100. 

Para facilitar la circulación de los t í tulos que mencionamos bajo 
los números 4) y 7) podrán tr ibutar por un tanto alzado fijado previo 
concierto, no pudiendo en ningún caso hacerse la concesión por cantidad 
menor a l a décima parte del to ta l capital desembolsado. 

E l t imbre se devenga a l separarse los t í tulos de sus matrices o a l 
abonarse aquéllos. 

E l timbre de negociación o transmisión es un impuesto anual, a l t ipo 
del 1,65 por 1.000 del valor efectivo de las acciones, obligaciones y demás 
valores de esta clase, incluidos los t í tu los de sociedades extranjeras que 
circulen en E s p a ñ a . Para determinar la base de gravamen se t end rá 
en cuenta el valor corriente en venta deducido por el t ipo medio de coti­
zación y cuando no se cotice o las cotizaciones no ofrecieren ga ran t í a se 
t o m a r á como base en las acciones el beneficio de la empresa capitalizado 
al 5 por 100 y en su defecto la evaluación pericial; y para las obligaciones 
el nominal si el pago de intereses se lleva a l corriente, o por evaluación 
eu otro caso. Para las sociedades extranjeras con negocias en España el 
timbre de negociación es del 2.20 por 1.000 (salvo lo previsto en los tra­
tados) sobre el valor efectivo de la parte de los t í tu los correspondientes a 
España , cualquiera que sea su duración. La cifra relativa de los negocios 
en E s p a ñ a de tales sociedades regirá durante un trienio. 

Se regula, por ú l t imo , por la ley del t imbre un impuesto de bolsa. Se 
gravan las pólizas de cont ra tac ión a l contado y a plazos sobre efectos 
públicos, valores industriales o mercantiles y mercaderías , sirviendo de 
base el valor efectivo de la operación, según una escala de 11 grados, 
cuyo t ipo en el m á x i m o del grado es de 1,2 por 10.000. E n las operaciones 
a plazos el t ipo es cinco veces menor, pero el impuesto se satisface dos 
veces: en las pólizas para el vendedor y para el comprador. E n las opera­
ciones llamadas «dobles» se apl icará el impuesto de cada póliza reducido 
a la mi tad . Los vendís de las operaciones a l contado serán de cuatro 
clases: de 0,15 para las operaciones cuya cuan t í a efectiva no exceda de 
20.000 pesetas; de 0,30 para las de más de 20.000 y hasta 50.000 pesetas; 
ae 0,60 paralas de más de 50.000 hasta 100.000 pesetas, y de 1,20 para 
las que excedan de 100.000 pesetas. 

Entre los demás impuestos de tráfico mencionaremos los 
que gravan los contratos de seguro, que ciertamente por los be­
neficiosos efectos del seguro no pueden recomendarse en general; 
los Impuestos sobre contratos de compra y otros relativos a bie­
nes muebles; sobre transmisiones de dinero; sobre contratos de 
préstamo; sobre contratos de transportes terrestres y marítimos; 
sobre ganancias de juego y lotería. A consecuencia de la guerra, 

E H E B E R G . — 20 
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5 
muchos Estados, a más de una elevación de los impuestos de trá­
fico existentes han extendido éstos a actos y contratos no grava­
dos hasta entonces, tales como los impuestos de pagos en general 
y los impuestos sobre tráfico de mercancías. Pero este último im­
puesto, según la Intención del legislador, no aspira a gravar el 
acto de tráfico, sino el gasto que se manifiesta en el tráfico de mer­
cancías y, por tanto, deberá Incluirse entre los Impuestos sobre el 
gasto. Las exacciones que a veces se Incluyen entre los Impuestos 
de tráfico, tales como los Impuestos sobre naipes, billetes de trans­
porte de viajeros, anuncios y otras Inserciones en los periódicos 
pertenecen Igualmente al campo de la Imposición sobre el gasto. 

De los distintos impuestos de transporte por ferrocarril o por vía marí­
t ima sólo pueden incluirse entre los impuestos de tráfico aquellos que 
se perciben en forma de impuestos de t imbre sobre los documentos de 
transporte. Los impuestos percibidos a modo de recargo sobre el precio 
del transporte pertenecen al campo de la imposición sobre el gasto de que 
más adelante trataremos (§ 190). Impuestos de transiwrto del primer 
t ipo se perciben en Francia; aqu í se satisface \  impuesto de timbre 
sobre los documentos de transporte de 0,70 francos sobre los táleme? res­
guardo de mercancías y de 0,35 f r s . eos sobre recibos (derechos análogos 
sobre los documentos de recibo o resguardo en el transporte terrestre 
ordinario y sobre los conocimientos o documentos de transporte marí­
t imo) . 

También ei. Inglaterra existe i m impuesto sobre el transporte de 
mercancías cuya cuant ía es de 6 peniques por documento de transporte. 

Austria, Hungría, Italia y España perciben t ambién impuestos sobre 
el tráfico de mercancías y viajeros. 

La nueva ley del imperio alemán de 8 de abr i l de 1922 sobre apuestas 
en las cañeras de caballos y sobre loterías establece un impuesto sobre las 
sumas indicadas en el totalizador cuya cuant ía de 16 ^ / j por 100 se satis­
face por el empresario al Tesoro del imperio. E l corredor paga nn impuesto 
del 10 por 100 de las apuestas efectuadas por su mediac ión . Blimpuesto 
se devenga, en el primer caso al aceptarse la apuesta y en el segundo caso 
cuando se crea la relación jur íd ica do la apuesta, o en ú l t imo té rmino , al 
decidirse la carrera respectiva. Del r end ím ' ento de este impuesto perciben 
los Estados la mi tad del producto obtenido en sus respectivos territorios; 
pero al menos las dos terceras partes de estos ingresos han de destinarlas 
a los fines de la cría caballar. E n el presupuesto del imperio para 1922 
se cifraba el rendimiento de este impuesto en 150 millones de marcos. 

E l impuesto sobre rifas y loterías es del 20 por 100 del precio de todos 
los billetes. Se eximen en determinada? condiciones las rifas par?, fines 
benéficos. Los billete? de rifas o loterías extranjeras se someten a l impuesto 
de un marco por cada cuatro o fracción. E l impuesto se devenga al im­
portarse el billete y el deudor del impuesto es el importador o la primera 



I M P U E S T O S O B K E E L T R Á F I C O PATRIMONIAL I N T E R VIVOS 403 

persona que recibe el billete en el terri torio nacional. E n 1922 se espe­
raba que el impuesto rindiera 60 millones de marcos. 

Según ¡a ley del impuepto de t imbre del imperio a l emán se gravan 
los documentos de transporte para el tráfico entre puertos nacionales y 
extranjeros o entre puertos nacionales interiores y puertos marí t imos 
extranjeros, a l t ipo de 1 marco por documento en el tráfico entre plazas 
nacionales del mar del Norte y del Este y de 0,10 marcos entre plazas 
del Canal o de la costa de Noruega. Sobre los documentos de carga de nn 
buque se percibe un impuesto del doble, de cinco o de diez veces ese 
importe, según la dm'ación del viaje y el desplazamiento del buque. 
Otros conocimientos de embarque se gravan a distintos tipos. La ley 
de 17 de ju l io de 1916 estableció t a m b i é n impuestos sobre el tráfico de 
mercancías por ferrocarril y elevó los impuestos existentes sobre la 
carga en vagones completos. 

La imposición de los medios de transporte de motor mecánico (auto­
móviles, etc.), que se regulaba t a m b i é n en la ley del t imbre, aunque no 
constituye un impuesto sobre el tráfico patrimonial, sino un impuesto 
sobre el gasto, será más adelante objeto de nuestro estudio (§ 191). 

La imposición sobre el tráfico de dinero, establecida por ley de 25 
de jul io de 1918 y regulada en la ley del t imbre fué abolida por la ley del 
impuepto sobre el producto del capital. 

La ley de 3 de jul io de 1913, que modificó el impuesto del t imbre, 
estableciólos impuestos sobre seguros. Los actos ahora gravados no podrán 
someterse a t r ibu tac ión por parte de los Estados, pero hasta el 31 de 
marzo de 1915 percibirían éstos del imperio una suma correspondiente 
a los ingresos medios que por este concepto obtuvieran en los tres ú l t imos 
años . 

E n 8 de abr i l de 1922 se promulgó una nueva ley sobre el impuesto 
de seguro. Según esta ley se sujetan a gravamen los seguros sobre articu­
lo? sitos en el terri torio nacional o cuando el tomador del seguro a l tiempo 
de percibir la indemnizac ión tenga en el interior del reino su domi­
cilio o residencia. Los tipos de gravamen se g r adúan , en parte, por la 
suma asegurada y en parte por las primas del seguro y la naturaleza del 
mismo. E l t ipo por cada a ñ o de durac ión del seguro es del 20 por 1.000 
de la suma asegurada en el seguro contra incendios y seguro contra el 
pedrisco (1). E n el seguro de cristales el impuesto es del 10 por 100 de la 
prima. E n tantos por cientos sobre la pr ima de seguro se perciben tam­
bién los impuestos sobre el seguro de ganados, de vida, enfermedad, inva­
lidez, vejez, etc. (2 por 100); seguro de transportes, de riesgo de edifica­
ción (3 por 100); seguro de accidentes, de responsabilidad y otros seguros 
(5 por 100) (2). 

(1) 0,20 marcos oro por 1.000 marcos oro (decreto del 28 de enero de 1924). — 
(N. D E L T.) 

(2) E l decreto c i tado en l a n o t a anterior establece que el impuesto se ca l ­
c u l a r á en l a m i s m a moneda en que se pagase l a p r i m a (maa'cos oro, mareos papel 
o v a l u t a ex tranjera , r e d u c i é n d o l o luego a marcos oro.) — (N. D E L T . ) 
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Los seguros de vida en que la suma asegurada no exceda de 
10.000 marcos o la renta anual de 1.000, se eximen del impuesto, así 
como los seguros de paro, de trabajo y otros. 

E l impuesto se devenga con el pago de la pr ima. Lo sat isfará el ase­
gurador a cargo del tomador del seguro. E l rendimiento del impuesto se 
calcula para 1922 en 380 millones de marcos (en 1919 se obtuvieron 
42,3 millones). 

Francia es tableció durante la guerra por ley de 31 de diciembre 
de 1917 un impuesto sobre pagos. Grava por rma parte los pagos cou 
motivo de venta de mercancías , de que no tratamos ahora por no cons­
t i tu i r propiamente un impuesto de tráfico, y por otra los documentos 
de toda especie que acrediten un pago. E l impuesto es de 0,20 francos 
por cada 100 francos o fracción. Se eximen los recibos y mandatos de 
hasta 10 francos así como los cheques, letras y documentos análogos, los 
documentos de recibo de sumas depositadas en las cajas públicas y los que 
entregan los bancos a su clientela y viceversa por las operaciones en 
depósi to . 

E l impuesto sobre documentos de transporte de mercancías en Fran­
cia asciende por lo general a l 10 por 100 del precio del transporte, pero se 
reduce a la mitad para determinadas mercanc ías . 

Los contratos de seguros se someten t a m b i é n en Francia a un derecho 
anual que se satisface en forma de abono y cuyas cuotas var ían con la 
clase del seguro y según que la empresa asegm'adora sea una sociedad 
mercantil o una mutual idad. 

España. •— Impuesto sobre transmisiones de bienes muebles. — Con­
t r ibui rán por el impuesto de derechos reales y t ransmis ión de bienes los 
actos y contratos siguientes, con relación a bienes muebles de los que sola­
mente tratamos en este lugar (véase la nota a l § 160). Las traslaciones 
de dominio a t í tu lo oneroso incluso su retroventa, las de semovientes, 
derechos que tengan el concepto legal de bienes muebles y las subvencio­
nes en metá l ico , cualquiera que sea el carác ter en v i r t u d del cual se veri­
fiquen (tipo del 2,40 por 100), los contratos de suministro de víveres, 
abastecimiento de agua, luz, fuerza motriz, materiales o efectos muebles 
de cualquier clase (2,40 por 100); los contratos de prés tamos personales 
o pignoraticios, los de reconocimiento de deuda, cuentas de crédito y 
depósitos retribuidos (0,30 por 100); la const i tuc ión y cancelación de 
fianzas (0,60 por 1001; la const i tución, t ransmis ión y ext inción de pensio­
nes en general (al 3 por 100 en las vitalicias y del 0,50 hasta el 3 por 100 
en las temporales, según su diu'ación), etc. 

Además , los actos y contratos de transmisiones mobiliarias se gravan 
t amb ién en la ley del timbre del mismo modo que las transmisiones inmo­
biliarias cuando se hacen constar en escritura públ ica, conforme ya hemos 
dicho (véase § 160). E n principio se sujetan t a m b i é n al mismo timbre 
los documentos privados en que haya t ransmis ión de valores (capítulo V I 
de la ley del t imbre). 

Impuesto de transportes. — La ley del t imbre grava las hojas de ruta 
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de las mercancías importadas por ferrocarril, los certificados de origen, 
el manifiesto general de carga y otros documentos de aduana (capítu­
lo I V ) . 

Se gravan también los billetes y talones resguardos de los ferrocarri­
les y empresas de diligencias y vapores para conducción y transportes 
de viajeros y mercader ías con un timbre graduado por el precio del trans­
porte según una escala de 7 grados, que empieza con 0,10 pesetas (cuando 
el precio es inferior a 5 pesetas) y termina en 3,60 pesetas (cuando el 
precio es superior a 1.000 pesetas). 

También se gravan en E s p a ñ a con el t imbre aplicable a los documen­
tos públicos las pólizas relativas a los contratos de fletamento, présta­
mos a la gruesa e hipoteca naval, aunque n i unos n i otros se otorguen por 
escritura públ ica . 

Del impuesto de pagos ya hemos hablado en el § 162. 
Impuesto de loterías (véase § 53).—El pago de premios está sometido 

a l impuesto de pagos el Estado de 1,20 por 100, pero la efectividad del 
mismo se obtiene sobre la cantidad to ta l que haya de ser distr ibuida 
en premios reduciendo la suma dedicada a ganancias, en vez de hacerse 
un descuento a cada premio. 

Rifas. — La ley de 31 de diciembre de 1881 supr imió toda suerte 
de rifas de carác ter permanente, y los billetes de las de carác ter eventual, 
cuya celebración se conceda por la autoridad, sat isfarán el t imbre a 
razón de 0,10 pesetas por billete. 

Impuesto sobre .seguros. — Las cantidades que por seguro de vida 
perciban de las compañías aseguradoras los herederos del asegurado o 
beneficiario, cont r ibu i rán en concepto de herencia. 

Los contratos de seguros de rentas vitalicias paga rán el impuesto 
de derechos leales por el concepto de cons t i tuc ión de pensión a l t ipo del 
3 por 100 del capital de la pens ión . 

Además , se sujetan a un impuesto anual de t imbre los contratos 
que celebren las sociedades, compañías de seguros y demás asegurado-
ros. La base de gravamen es, o bien el capital asegurado siendo los tipos 
de: en incendios, daños y plagas (eximiéndose los de accidentes del tra­
bajo) el 0,03 ó el 0,05 por 1.000, según que el seguro sea mutuo o a pr i ­
ma; en riesgos m a r í t i m o s el 0,25 por 1.000 y si es por un solo viaje sa­
t isfarán de una vez ol 0,15 por 1.000; los de transportes terrestres de 
valores en 0,03 por 1.000 y en los m a r í t i m o s el 0,15; o bien las primas 
recaudadas como en los seguros de vida, enfermedad y accidentes a l 
t ipo de 2,40 por 1.000. 

Bibliografía.—Sobre impuesto de recibos: M. v. Heckel, ar t ículo sobre 
«Quittungsteueri) en el Handw. d. Staatsw. — Sobre impuesto de letras: 
C. V. Czorning, «Die Besteuerung der Wechsel usw.», Trieste, 1840.—• 
V. Heckel, a r t ículo sobre «Wechselstempe.labgabe» en el Handw. d. 
Staatsw. — Bohvo impuestos de Bolsa: R. Friedberg, «Die Bórsensteuer», 
Berlín, 1875. — Perrot, «Die Borse und die Bórsensteuer», Berlín, 1876. — 
Fl mismo, «Die Bórsensteuer», Berl ín, 1880. — R. Friedberg, «Vorschlage 
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zur technisolien Durchführung einer prozentualeu Bórsensteuer»; Jena, 
1882. — Ehrenberg, «Die Pondsspekulation und die Gesetzgebung», 
Berlín, 1883.— O. Arendt, «Bórsensteuer und Borsenorganisation», 
Berlín, 1885.— Heckscher, «DieBórsensteuer» (Sozial. Zeitfragen, 1885).— 
Hecht, «Die Gesohaftsteuer auf Grundlage des Sohlussnotenzwanges», 
5 Auf. Stuttgart , 1885. — G. Cohn, «Ein Wor t zur Bórsensteuer» (Natio-
na lók . Studien, Stuttgart, 1886; publicado en el Jahr. de Oonrad, 1885).— 
A. Meyer, «Die deutschen Borsensteuern 1881 bis 1900», Stuttgart, 1902.— 
P. Vivante, «L'impót et la bourse», Par í s , 1893. — Sobre impuestos de 
transportes: S. Sonnensctiein, «Die Eisenbahntranspor ts teuer» , Berlín, 
1897. — M . V. Heckel, ar t ículo sobre «Transportsteuer», en el Handw. d. 
Statsw. 

3. Impuestos sobre herencias y donaciones 

§ 165. E l impuesto sobre herencias es un impuesto sobre el 
tráfico patrimonial por causa de muerte. L a fuente de gravamen 
y la base de estimación es la masa hereditaria, en tanto en cuanto 
consiste en valores activos; sujeto de gravamen son aquellas 
personas qne jurídicamente aparecen como herederas o legata-
rias en una sucesión. 

E l impuesto sobre herencias es, en primer término, un grava­
men sobre el tráfico patrimonial, puesto que grava el patrimonio 
al cambiar de poseedor, y no se percibiría si este cambio no acae­
ciese. Por sus efectos, es un impuesto sobre el patrimonio, puesto 
que la masa hereditaria constituye la base y la fuente de gra­
vamen. Como el impuesto no se percibe de un modo periódico 
sino solamente en los casos de adquisición hereditaria, se le ha 
calificado adecuadamente como impuesto intermitente sobre el 
patrimonio. 

Por lo que respecta a la extensión del impuesto sobre heren­
cias hay que distinguir la obligación de contribuir objetiva de la 
subjetiva. 

L a determinación objetiva de la obligación de contribuir plan­
tea los problemas siguientes: qué valores patrimoniales deben 
someterse a gravamen y cómo se determinarán estos valores; y 
si se ha de someter a gravamen toda la masa hereditaria o sola­
mente el importe en que el heredero se enriquece realmente. E l 
gravamen de la masa total hereditaria sin deducción de deudas, 
gastos, gravámenes, etc., no era raro anteriormente e impera 
aún en algunos países; por el contrario, la moderna legislación 
tributaria a este respecto se extiende solamente y con razón a 
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aquellos valores que impUean para el heredero un enriqueeimiento 
efectivo. Con esta limitación el impuesto sobre herencias grava, 
por lo general, a todos los elementos de la masa hereditaria, mue­
bles o inmuebles, patrimonio de adquisición o de uso y créditos, 
bien se transmitan en plena propiedad o en usufructo. Para la es­
timación de la masa hereditaria se parte, por lo general, del valor 
corriente o en venta. Los derechos de usufructo y prestaciones 
anuales de carácter temporal se eapitabzan en atención al tiem­
po durante el cual hayan de disfrutarse. Para los fundos agrícolas 
es frecuente que se establezca qne no se tenga en cuenta el valor 
corriente en tráfico o venta sino el qne eorresnonde al producto 
de los propios fundos. 

Por lo que respecta a la determinación subjetiva de la obb­
gación de contribuir hay que distinguir el impuesto general sobre 
herencias del limitado. E l primero grava en principio a todos los 
herederos; el segundo solamente a los parientes de la línea co­
lateral, a los extraños y, por lo general, también a los aseen-
dientes. E l impuesto general sobre herencias puede ser o bien 
un impuesto sobre el total caudal hereditario o impuesto de sucesio­
nes (Nachlasssteuer) o bien nn impuesto general sobre la herencia 
(Erbanfallsteuer) en el sentido propio de la palabra. E l primero 
es un impuesto que se satisface de la masa hereditaria total (una 
vez deducidas las deudas y gravámenes) sin tener en cuenta la 
relación de parentesco del adquirente o adquirentes con el cau­
sante. Cuando en este caso se gradúa el tipo de gravamen, esta 
graduación se hace solamente en atención a la cuantía de la masa 
hereditaria o total caudal rebeto y no en atención al grado de 
parentesco o a la situación económica del heredero. A veces se 
eximen también del impuesto las masas hereditarias de pequeña 
cuantía. AI lado del impuesto sobre el total caudal relicto, qne 
por consiguiente grava también el patrimonio qne se adjudica al 
cónyuge y a los descendientes, puede establecerse además otro 
impuesto que grave a todos los herederos o solamente a los pa­
rientes colaterales o a los extraños, asi como a los ascendientes. 
E l impuesto general sobre la herencia en sentido estricto grava 
también en principio a todos los herederos y, por consigmente, al 
cónyuge y los descendientes, pero no grava a la masa hereditaria 
como tal sino a la porción hereditaria que cada heredero percibe. 
E l impuesto limitado o restringido sobre la herencia (impuesto co­
lateral) exime al cónyuge y los descendientes y grava, como indica 
su nombre, solamente a los colaterales, ascendientes y demás he­
rederos. E n éste, como en el impuesto general sobre la herencia 
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en sentido estricto, se gradúa el tipo de gravamen en atención al 
grado de parentesco, en forma qne el tipo se eleva a medida que 
aumenta el grado de parentesco entre el cansante y el heredero. 
Por lo general, se da también una progresión de tipos de gravamen 
dentro de cada grado de parentesco en relación con la cuantía de 
la porción hereditaria. A veces se elevan también los tipos de gra­
vamen por encima del importe normal cuando el patrimonio de 
que previamente disfruta el heredero excede de cierta suma. 

§ 166. Para fundamentar el impuesto de sucesión se han 
expuesto distintas teorías, en parte de remotos fundamentos. Se 
le ha considerado como una emanación del derecho hereditario del 
Estado; como consecuencia de nn derecho de copropiedad del Es­
tado o de dominio eminente del Estado, o al menos como el equi­
valente de la protección que el Estado concede a las personas, al 
patrimonio y espeeiabnente al heredero y a la masa hereditaria. 
Pero de estas teorías sólo una cosa es cierta, a saber, que a veces 
puede ser conveniente limitar el derecho de sucesión a nn deter­
minado grado de parentesco a fin de extender el derecho de apro­
piación por parte del Estado. No es justo considerar el impuesto 
sobre herencias como una eontraprestaeión por la protección es­
pecial que otorga el Estado, puesto que el Estado no hace a este 
respecto otra cosa que lo que hace en numerosos casos al regular 
bajo sn protección las relaciones jurídicas y permitir el disfrute 
de la adquisición y del aumento del patrimonio. Cuando a causa 
de una herencia se requiera una actividad especial de los funcio­
narios o instituciones públicas, el heredero deberá satisfacer nna 
eontraprestaeión en forma de tasa que en parte se percibe con­
juntamente con el impuesto y en parte por separado. 

Los adversarios del impuesto sobre herencias argumentan 
diciendo qne el Estado no tiene derecho alguno a intervenir en 
las relaciones hereditarias, porque el derecho hereditario es anejo 
a la familia y, consiguientemente, anterior al Estado mismo. Ade­
más, la masa hereditaria no consiste en nn patrimonio nuevo 
antes inexistente; este patrimonio solamente cambia de pro­
pietario, de modo que el impuesto solamente afecta a nna capaci­
dad de prestación ya existente. Especialmente se combate por 
muchos la imposición o gravamen de los descendientes. A este 
respecto se dice que el patrimonio en la familia estricta represen­
ta un patrimonio familiar común administrado por los padres, 
de modo que a la muerte de éstos se efectúa jurídicamente, pero 
no de hecho, una transmisión de dominio. L a herencia implica en 
este caso, no un aumento patrimonial sino el aseguramiento de 
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la base previamente dada a la existencia económica del heredero. 
E n muchos casos se hallan incluso los herederos en nna situación 
mucho peor qne antes de heredar, puesto que pierden el goce de 
todo aquello que el causante podía adquirir por su actividad eco­
nómica. Por los mismos motivos se combate también la justi­
ficación del impuesto de herencias sobre el cónyuge snpérstite. 

Teniendo en cuenta consideraciones de carácter económico 
se combate el impuesto sobre herencias como nna disminución 
del patrimonio por implicar la disndnneión del tronco patrimo­
nial. Se argumenta también diciendo qne como el impuesto sobre 
herencias grava el patrimonio qne no ha sido adquirido por un 
trabajo propio, falta, por lo general, en los herederos el impulso 
que les incite a recuperar el importe satisfecho por el impuesto. 
E n el respecto" político-financiero se ponen reparos a qne el Es ­
tado satisfaga gastos permanentes y periódicos por medio de 
exacciones no periódicas sobre el patrimonio hereditario. 

Para la fundamentación del impuesto sobre herencias se 
alegan de contrario los siguientes argumentos: 

Por lo general, el enriquecimiento qne implica para el heredero 
o legatario la adquisición por estos títulos significa nn aumento 
de su capacidad de prestación. Quien recibe ima herencia es, en 
igualdad de circunstancias, beneficiado con respecto a aquel que 
nada recibe. Gravándose con los impuestos sobre la renta y el 
producto aquella capacidad de prestación debida al trabajo y a 
la actividad económica del contribuyente y gravándose incluso 
frecuentemente los medios de subsistencia indispensables, no 
se pueden eximir de gravamen las adquisiciones hereditarias que 
tienen el carácter de algo no ganado, por lo que justamente por 
el aspecto de adquisición casual que le es característico se asemejan 
a las ganancias de coyuntura, de lotería y otras análogas. Además 
el impuesto sobre herencias, cuando no se grava suficientemente 
la renta fundada, se justifica como un impuesto sobre el patrimo­
nio; único, cuando aquél es de altos tipos de gravamen, o super­
puesto a un impuesto periódico sobre el patrimonio cuando los 
tipos de gravamen de éste son reducidos. E n tercer lugar, puede 
actuar como im impuesto complementario para gravar a poste­
riori aquellas partes de renta qne eludieron el pago del impuesto 
periódico. Esto puede aplicarse principalmente al ajuar de casa 
costoso, a los objetos de adorno, colecciones de cuadros, bibbo-
teeas, etc., que, por lo general, no se someten al impuesto periódico 
sobre el patrimonio y que, sin embargo, revelan una gran eapaei-
dad de prestación. Lo mismo ocurre por lo que respecta a la renta 
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y al producto en general, pnes, como anteriormente se ha dicho, 
dada la extraordinaria variedad de ocasiones lucrativas en la 
moderna vida económica, es imposible que el impuesto sobre la 
renta o sobre el producto las grave todas adecuadamente. Prin­
cipalmente cuando se trata de grandes rentas aumenta la dificul­
tad de tenerlas en cuenta y someterlas a gravamen. También 
eluden el pago de los impuestos sobre el gasto muchos elementos 
susceptibles de ser gravados. Ello puede compensarse, al menos 
en cierto modo, a posteriori, por el impuesto sobre herencias y 
más adecuadamente que apelando a cualquier otro impuesto de 
tráfico. E n conexión con esto, el impuesto que examinamos ofrece 
otra ventaja: es el mejor medio de control y el más importante 
sobre todos los contribuyentes; sin él los impuestos sobre el pro­
ducto, sobre la renta y el patrimonio rendirían mucho menos de 
lo que se podría esperar de la capacidad de prestación de un país. 
Así considerado, el impuesto sobre herencias y en conexión con 
los demás miembros del sistema tributario, no puede estimarse 
como un impuesto arbitrario que simplemente se percibe por la 
aplicación del absurdo principio de obtener ingresos allí donde 
cómodamente se puede sacar algo, sino como emanación del 
prüieipio de la justicia y del gravamen en atención a la capacidad 
de prestación. También puede apelarse en favor del impuesto 
sobre herencias a consideraciones puramente prácticas, tales 
como la de qne las sumas que hoy se obtienen de este impuesto 
deberían obtenerse por otros impuestos caso de no existir aquél. 
T es más que cuestionable que apelando a otros impuestos pu­
dieran obtenerse esos ingresos mejor y más justamente distri­
buidos entre los contribuyentes. 

Cuando se dice contra el impuesto sobre herencias qne in­
fringe el postulado elemental según el cual los gastos normales 
y corrientes sólo deben satisfacerse con ingresos regulares y pe­
riódicos, se confunde el punto de vista económico privado con el 
público. Para el particular, la adquisición hereditaria es un au­
mento patrimonial irregular, pero para el Estado el impuesto 
sobre herencias es un ingreso regular y periódico, que, como mues­
tra la experiencia, rinde anualmente aproximadamente la misma 
suma, puesto que el número e importancia de las herencias es 
aproximadamente igual todos los años. 

No puede dudarse que el impuesto sobre herencias afecta al 
patrimonio, pero no puede hablarse seriamente de una destrucción 
de capitales perjudicial para la economía nacional teniendo en 
cuenta que el período que transenrre entre dos exacciones sucesi-
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vas por este título comprende, por lo general, varios años. L a idea 
que se quiere expresar con esta objeción según la cual el impuesto 
sobre herencias infringe el postulado económico del impuesto 
por gravar el patrimonio y no la renta, es errónea; pues para el 
sujeto de gravamen, esto es, el heredero, la herencia, en tanto en 
cuanto consiste en valores activos sometidos a tributación, es 
un aumento patrimonial y signiñea un aumento de sn capacidad 
de prestación en casi todos los casos, incluso después de satis­
facerse el impuesto. E n numerosos casos de adquisición heiedi-
taria no se trata de continuar disfrutando de nn patrimonio del 
que ya se gozaba antes dentro de la propia familia, sino de un 
aumento patrimonial entre extraños qne implica una ganancia. 
Cuando ocurra lo primero se podrá t̂ ener en cuenta esta circuns­
tancia por medio de exenciones tributarias de las adquisiciones 
hereditarias de poca importancia y por un menor gravamen com­
parativo de las herencias percibidas por los parientes de primer 
grado y por el cónyuge. 

E l impuesto sobre herencias ofrece, además, nna serie de ven­
tajas que casi son exclusivas de él. Permite abarcar con relativa 
seguridad el objeto de gravamen y es más fácil la estimación de 
la base y la recaudación que en la mayor parte de los demás im­
puestos; el impuesto se percibe del contribuyente en el momento 
en que se halla en posesión de los medios adquiridos y como im­
puesto sobre un aumento de patrimonio no ganado, es decir, 
no adquirido por el trabajo, la mayor parte de las veces no se 
estima demasiado gravoso. Además, el impuesto sobre herencias 
es uno de los pocos impuestos en qne no es posible la difusión; no 
impUea tampoco una molestia especial para el heredero, pues éste, 
para dividir la herencia y entrar en posesión de la misma, tiene 
que incautarse del total caudal relicto del causante, para lo qne 
muchas veces se necesita la colaboración de un funcionario pú­
blico. 

§ 167. Si, pues, el impuesto sobre herencias se justifica, por 
nna parte, por el aumento de la capacidad de prestación que de 
ello se deriva para el heredero, y por otra parte por el carácter 
de adquisición casual y no ganada, earaeteristiea de la herencia, 
estos puntos de vista han de ser decisivos para la elección de la 
forma y los tipos de gravamen. De ello se deriva la exigencia de 
que los tipos de gravamen aumenten, primero en relación con la 
cuantía de la herencia qne perciba cada heredero, y segundo en 
relación con el grado de parentesco entre el heredero y su causante. 
Lo último se justifica por el reconocimiento del hecho de la más 
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O menos íntima relación entre el heredero y su causante, que el 
Estado tampoco puede ignorar; y lo primero por el postulado de la 
imposición según la capacidad de prestación. E n principio no pa­
rece justiñeada la exención de los descendientes y del cónyuge 
en el impuesto sobre herencias. Pero, por los motivos anterior­
mente enunciados, se recomienda que en estos casos no se aplique 
el impuesto hasta que el enriquecimiento qne la herencia propor­
ciona no tenga por consecuencia nn suficiente aumento de la ca­
pacidad de prestación del adquirente; qne se eximan completa­
mente las herencias de pequeña importancia y que los tipos de 
gravamen se acomoden al aumento de la capacidad de prestación 
del heredero, siendo más pequeños cuando éste sea cónyuge o des­
cendiente del cansante que no cuando sea pariente colateral o 
extraño del mismo. 

Si se estiman congruentes las anteriores conclusiones se in­
ferirá también que en principio el impuesto general sobre la he­
rencia es preferible al impuesto de sucesiones o sobre el total cau­
dal hereditario, incluso cuando éste se complemente por la im­
posición de los ascendientes, parientes colaterales y extraños. Del 
impuesto sobre el total caudal hereditario se dice que ofrece la 
ventaja de permitiruna mejor acomodación al factor capacidad de 
prestación, por tener en cnenta no solamente la distinta cuantía 
de cada adquisición hereditaria, sino también la mayor o menor 
cuantía del total caudal reboto. E n cierto modo es el último im­
puesto sobre el patrimonio del causante. Pero ello está en oposi­
ción con el hecho de que este impuesto no se satisface por el cau­
sante antes de su muerte, sino por el heredero, con ocasión de la 
muerte del causante; es decir, no por la posesión del patrimonio 
sino por su transmisión. Si el impuesto sobre herencias es un im­
puesto sobre el heredero qne debe gravarle en atención al aumento 
de su capacidad de prestación económica, el impuesto sobre el 
total caudal hereditario es menos adecuado para dar satisfacción 
a este postulado. Pero no debe acentuarse especialmente el re­
proche de que el impuesto sobre el total caudal hereditario no 
permite tener en cuenta la situación económica de cada heredero 
(pues lo mismo ocurre también frecuentemente con el impuesto 
sobre herencias en sentido estricto), máxime si se observa qne nna 
herencia distribuida entre varios hijos se gravará por el impuesto 
sobre el total caudal hereditario en igual cuantía en qne se gra­
varía la misma herencia cuando se adjudicase exclusivamente a 
un hijo. Ciertamente hay que reconocer que los defectos del im­
puesto sobre el total caudal hereditario se atenúan cuando este 
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impuesto es de tipos moderados y se eximen del mismo las suce­
siones de un caudal relicto relativamente grande. 

E l impuesto sobre herencias, dado que por término medio se 
devenga raramente, debería, en general, ser más elevado que los 
demás impuestos, pero por la íntima conexión con los demás 
miembros del sistema tributario de nn país no se puede indicar 
de antemano el tipo máximo de gravamen. Cuando el impuesto 
sobre herencias es elevado y grava también la línea recta se re­
comienda tener en cuenta la rapidez en la periodicidad de los 
casos de muerte, pues de otro modo se disminuiría el patrimonio 
de nna famiba en forma que podría ser perjudicial no sólo desde 
el punto de vista económico privado sino también económico 
nacionalmente. 

§ 168. E l impuesto sobre herencias necesita complementarse 
por el impuesto sobre donaciones, pues en otro caso, muchas veces 
se eludiría aquel impuesto. Por consiguiente, para la fundamenta­
ción del impuesto sobre donaciones son de apbcar, en esencia, los 
motivos anteriormente dados en pro de la fundamentación del 
impuesto sobre herencias; y muy especialmente cuando se trata 
de donaciones por cansa de muerte que en sus efectos se equipa­
ran a las transmisiones hereditarias. De aquí que en la práctica 
se graven con el impuesto sobre herencias las donaciones por 
causa de muerte, así como las donaciones inter vivos cuya ejecución 
se aplaza hasta la muerte del donante. Por consiguiente, el im­
puesto de donaciones en sentido estricto grava solamente las 
donaciones inter vivos. Junto a los motivos generales que, dados 
ciertos supuestos, pueden enunciarse en pro de lo? impuestos de 
tráfico, el impuesto de donaciones se fundamenta piincipalmente 
en la consideración de que del mismo modo que el impuesto sobre 
herencias es un medio adecuado de control de la imposición sobre 
la renta y el producto. Pero el impuesto sobre donaciones sola­
mente podrá considerarse perfecto cuando se regule en esencia 
por las mismas normas apbeables al impuesto sobre herencias y, 
por consiguiente, estableciendo la obbgación legal de la inscrip­
ción, o notificación al menos, de las donaciones en un registro u 
oficina púbbea. Las legislaciones del impuesto de donaciones en 
los distintos países difieren entre sí eñ sus detalles mucho más que 
en el impuesto sobre herencias. Esto se expbea en parte porque 
el impuesto sobre donaciones no solamente se pone en conexión 
con el impuesto sobre herencias, sino también con otros impuestos 
y exacciones sobre el tráfico, principalmente con el impuesto sobre 
transmisiones de dominio de bienes inmuebles. 
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E n los distintos países la apelación al impuesto sobre herencias es 
muy desigual; en el año de 1901 r ind ió (jimtamente con el impuesto de 
donaciones): 

Gran B r e t a ñ a e Irlanda 
Francia 
Holanda 
Bélgica 
Austria 
I t a l i a 
Dinamarca 
Hungr ía 
Alemania 

I Por cabeza 
Millones 

de marcos 
de la 

población 
en marcos 

380,00 9,17 
160,70 4,12 

19,45 3,81 
20,21 3,02 
23,73 0,91 
29,56 0,91 

1,49 0,61 
10,79 0,56 
27,28 0.48(1) 

E l rendimiento de este impuesto en Alemania era entonces muy 
inferior a l de la mayor parte de los Estados europeos. Dentro de Ale­
mania se daban a su vez grandes diferencias. Mientras el gravamen por 
cabeza era en Bremen de 3,78 marcos, en Hamburgo de 3,43, en Alsacia 
Loreua de 1,51, era en Hessen solamente de 0,78, en Badén 0,76, en 
Baviera 0,52 y en Prusia 0,32. Todos los Estados alemanes, con excepción 
de Waldeck, percibían impuestos sobre herencias. Por ley de 3 de Junio 
de 1906 se estableció el impuesto imperial sobre herencias, que fué modi­
ficado en algunos puntos por la ley de 3 de ju l io de 1913. Con esta legis­
lación se pone fin, en esencia, a l a variedad de regímenes tributarios a 
este respecto, especialmente sensible después de lauui f ioac ión del derecho 
c iv i l . Los tipos de gravamen eran muy moderados, eximiéndose del im­
puesto el cónyuge y los hijos del causante. E l rendimiento de este im­
puesto era pequeño, de 46,36 millones de marcos en el ejercicio de 1913. 
La penuria financiera del imperio a l emán inc i tó recientemente a la trans­
formación de este impuesto. 

E n 10 de septiembre de 1919 se promulgó una nueva ley relat iva al 
impuesto sobre herencias, que hoy no se aplica en esencia m á s que cuando 
el causante hubiere fallecido antes del 1.° de ju l io de 1921. E l impuesto 
sobre herencias de 1919 se descomponía en u u impuesto sobre el to ta l 
caudal relicto y otro sobre las adquisiciones de cada heredero (impuesto 
sobre herencias en sentido estricto). Se considera como t o t a l caudal re­
licto el to ta l patrimonio del causante (patrimonio fimdiario, de capitales 
mobiliarios y de explotaciones industriales y mercantiles), pero no el 
ajuar de casa, mobiliario y algunos otros bienes muebles. Del patrimonio 
se deducen las deudas del causante y determinados gastos (de entierro. 

(1) España, 18 millones de marcos, ó 0,90 por cabeza de la población.— 
(N. D E L T.) 
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gastos judiciales y análogos), pero eu cambio se incluye eu el to t a l caudal 
hereditario otras partidas, tales como estas: las cantidades que se adquie­
ran de un tercero con mot ivo de la muerte del causante a t í tu lo de con­
trato celebrado por éste; las cantidades donadas inter vivos por el cau­
sante, con la condición de que el donatario sobreviva al causante; lo do­
nado por el causante cuando éste se reserva el usufructo vitalicio del 
objeto donado. 

E l impuesto sobre el to t a l caudal hereditario se graduaba en la si 
guíente forma: 

Para los primeros 200.000 marcos o fracción, el 1 por 100. 
» » siguientes 300.000 » » » 4 » » 
i> » » 500.000 » » » 3 i> » 
» » » 1.000.000 » » » 2 » » 

Y para lo que exceda de estas cantidades » 5 » » 
Del to ta l caudal hereditario se deducirá siempre como no imponible 

la cantidad de 20.000 marcos. 
E l impuesto sobre herencias en sentido estricto se percibía en seis 

clases en relación con el parentesco entre el cansante y el heredero: 
I clase. Comprende el cónyuge snpérs t i t e y los hijos legítimos, así 

como a los naturales reconocidos y demás hijos que se equiparen jurídica­
mente a los legí t imos. 

I I clase. Comprende los descendientes de los hijos de la clase I . 
I I I clase. Comprende los padres y los hermanos de doble o de 

simple vínculo. 
I V clase. Comprende a los abuelos y demás ascendientes, sobrinos 

y sobrinas carnales, padres e hijos políticos, hijos adoptivos y los hijos 
de éstos en tanto no se incluya en alguna de las clases anteriores. 

V clase. Comprende los hijos de sobrinos camales, hermanos de 
los padres y parientes en segundo grado de la linea colateral. 

V I clase. Eos demás herederos. 
E l impuesto se g radúa , además , por la cuan t í a de la herencia. E n la 

primera clase va r ía del 4 a l 35 por 100; en la segunda, del 5 a l 40 por 100; 
en la tercera, del 6 a l 45 por 100; en la cuarta, del 8 a l 50 por 100; en la 
quinta, del 10 a l 60 por 100 y en la sexta, del 15 a l 70 por 100. 

Cuando el heredero tiene u n patrimonio propio superior a 100.000 
marcos e inferior a 200.000, se eleva el impuesto en un 1 por 100 de su 
cuan t ía por cada 10.000 marcos o fracción de su patrimonio propio y 
cuando ese patrimonio excede de 200.000 marcos, por cada 20.000 marcos 
o fracción. E l recargo no puede exceder de la mi t ad del importe del pa­
tr imonio existente que exceda de 100.000 marcos, n i puede ser mayor 
que el doble del impuesto. E n to ta l , el impuesto que ha de ser satis­
fecho por el heredero no puede exceder del 90 por 100 de la adquis ic ión. 

La ley de 10 de septiembre de 1919 ha sido derogada por la de 20 de 
jul io de 1922. Se declara abolido el impuesto sobre el to t a l car dal here­
ditario. E l impuesto de sucesión en sentido estricto grava la adquisición 
por causa de muerte y las donacidhes inter vivos. E l impuesto se devenga: 
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1.°, sobre la to ta l porción hereditaria cuando el causante o el heredero 
al tiempo del fallecimiento de aqué l sea a lemán, y 2.", sobre la porción 
hereditaria consistente en patrimonio fundiario o de explotaciones lu­
crativas sitas en el interior del territorio nacional, en todo caso. E l im­
puesto recae sobre el importe eu que se enriquece a l adquirente. 

E n lugar de las seis clases de herederos de la ley anterior se seña­
lan en ésta solamente cinco con importantes modiñcaciones: 

I clase. Comprende: 1) el cónyuge supérs t i te , los hijos del cau­
sante, con excepción de los adoptivos, los hijos naturales y demás hijos 
que se equiparen jur íd icamente a los legít imos; y 2) los hijos naturales 
reconocidos por el padre. La adquisición del cónyuge solamente se grava 
cuando la diferencia de edad entre los cónyuges es de más de veinte años 
y los cónyuges no llevaran cinco años casados. • 

I I clase. Comprende los descendientes de los hijos de la clase I . 
I I I clase. Comprende: 1) los padres y 2) los hermanos de doble o 

simple vínculo, 
I V clase. Comprende: 1) los abuelos y demás ascendientes; 2) los 

descendientes de primer grado de hermanos (sobrinos carnales); 3) padres 
políticos; 4) hijos políticos; 6) los hijos adoptivos y sus descendientes en 
tanto no se incluyan en alguna de las clases anteriores. 

V clase. Los demás herederos. 
Éll impuesto asciende: E n la clase I , al 3,5 por 100; en la I I , al 

5 por 100; en la I I I , a l 6 por 100; en la I V , a l 8 por 100 y en la V, a l 14 
por 100. 

E l t ipo do gravamen se eleva, cuando el valor de la adquisición 
exceda: 

De 100.000 marcos. en el 10 por 100 
200.000 » 20 » )> 

» 300.000 » » 30 » » 

400.000 » 40 » » 

)> 500.000 i> 50 » » 

1) 600.000 » 60 » 

» 700.000 » 70 » » 

» 800.000 » » 80 » 

» 900.000 » 90 » » 

1.000.000 » i> 100 1) 

y así sucesivamente se eleva por cada 100.000 marcos en u n 10 por 100 
hasta que la adquisición hereditaria ascienda a 3.000.000 de marcos, 
en cuyo punto se eleva el t ipo de gravamen en un 20 por 100 por cada 
400.000 marcos, hasta que la porción hereditaria llegue a los 5.000.000 
de marcos. Cuando la adquisición hereditaria exceda de esta cifra, la 
cuota normal se mul t ip l icará por cinco. Cuando el adquirente posea u n 
patrimonio propio a l tiempo de la adquisición superior a 2.000.000 de 
marcos, se recargará el impuesto en el 10 por 100 por cada 200.000 marcos 
o fracción que exceda de dichos 2.000.000, pero no obstante el recargo 
no puede exceder de la mi tad de lo que exceda de los 2.000.000 n i del 
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100 por 100 del impuesto. E l impuesto no puede j a m á s exceder del 80 
por loo de la adquis ic ión gravada. 

Se eximen del impuesto las herencias a favor del imperio o del 
Estado y las adquisiciones hereditarias de sociedades, instituciones y 
fundaciones de fines públ icos . Se eximen t a m b i é n , entre otros, en las 
clases I , I I , I I I y I V , 1 y 5, las adquisiciones inferiores a 50.000 marcos 
y en las d e m á s clases las inferiores a 5.000 marcos; el ajuar de casa y el 
mobiliario en tanto su valor cuando se trate de herederos de las clases 
I y I I no exceda de 600.000 marcos o de 100.000 marcos cuando se t ia te 
de herederos de las clases I I I y I V ; en las clases I y I I los objetos de arte 
y colecciones en tanto en cuanto el precio de adquis ic ión de cada objeto 
no exceda de 20.000 marcos o de 200.000 el de varios objetos de la mis­
ma naturaleza; la adquis ic ión de u n heredero de las clases I y I I y la de 
los padres y antepasados en tanto no exceda de 300.000 marcos y el 
heredero se considere como incapacitado para ganarse la vida; los legados 
a las iglesias o instituciones eclesiásticas nacionales, fundaciones, asocia­
ciones, etc. 

E l impuesto es del 5 por 100 de los legados a asociaciones, socieda­
des y fimdaciones de fines benéficos en tanto gozan de los derechos de 
personas jur íd icas . Se eximen las adquisiciones de las asociaciones polí­
ticas en tanto las aportaciones hechas por una persona durante un a ñ o 
no excedan de 5.000 marcos; cuando excedan, con t r ibu i rán con el 5 6 el 
10 por 100. Los herederos d é l a s clases I o I I de patrimonio que en los cinco 
años anteriores ha sido a su vez heredado por personas de igual clase, sólo 
cont r ibu i rán con la m i t a d de la cuota y cuando haya sido gravado con 
anterioridad de m á s de cinco años y menos de diez, cont r ibu i rán con la 
cuarta parte de la cuota. 

Para la va lorac ión del patrimonio se aplican en general los preceptos 
del Reglamento de exacciones del imperio. Los objetos destinados de 
un modo permanente a una explotac ión se rán objeto de una va lorac ión 
especial si por la s i tuac ión económica se considera que su valor perma­
nente es m á s elevado. L a va lo rac ión de efectos, billetes y créditos en 
valuta extranjera se hace en a tenc ión a l curso medio; los objetos o mo­
nedas de metales nobles se v a l o r a r á n a l menos por el valor del metal . 
Cuando la propiedad inmobil iar ia estimada por el valor de rendimiento 
se enajene en el transcurso de los diez años posteriores a u n precio que 
exceda en una cuarta parte a l valor que s i rv ió de base para la percepción 
de este impuesto, se rev i sa rá la l iqu idac ión del mismo sobre la base del 
precio de venta siempre que éste no exceda del valor corriente del i n ­
mueble a l t iempo de la adquis ic ión hereditaria. 

Las multas en caso de ocul tac ión pueden elevarse hasta el importe 
de veinte veces la canfidad ocultada; y a veces se castiga la defraudación 
con pr is ión. 

Del rendimiento de este impuesto perc ibi rán los Estados particulares 
el 20 por 100 de los ingresos brutos correspondiente a las sucesiones 
acaecidas en su respectivo terr i tor io. Pero, en cambio, los paises o Estados 

E H E B E R G . — 27 
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no podrán establecer el impuesto sobre donaciones o herencias, n i recar­
gos al impuesto imperial . E l rendimiento de este impuesto se estimó 
para el año 1923 en 700 millones de marcos (1). 

Francia, — La ley de 31 de diciembre de 1917 introduce el impuesto 
sobre el to ta l caudal relicto, y transforma esencialmente el impuesto 
sobre bereneias en sentido estricto haciéndolo más lucrativo. La ley de 
25 de jul io de 1920 eleva nuevamente los tipos de gravamen. Es digno 
de tener en cuenta que con ambos impuestos se sigue una polí t ica de po­
blación, ya que la cuant ía de los tipos de gravamen tiene en cuenta el 
número de hijos del causante. 

E l objeto de gravamen en ambos casos lo constituye el patrimonio 
deducidas las deudas y cargas corrientes. 

E l impuesto de sucesiones o sobre el to t a l caudal relicto no se per­
cibe cuando sobreviven al causante cuatro o m á s hijos; en otro caso se 
g radúa en a tención a la cuan t ía del caudal hereditario y a l número de 
hijos. La graduación es la siguiente (en tantos por ciento): 

Caudal hereditario en francos 
Por 100 de gravamen cuando el número 

de hijos del causante es 
Caudal hereditario en francos 

3 2 1 0 

1 a 2.000 . . , , 0,25 0,50 1,00 3,00 
2.001 a 10.000 . . , 0,50 1,00 2,00 6,00 

10.001 a 50.000 . 0,75 1,50 3,00 9,00 
50.001 a 100.000 1,00 2,00 4,00 12,00 

100.001 a 250.000 1,25 2,50 5,00 15,00 
250.001 a 500.000 1,50 3,50 6,50 18,00 
500.001 a 1.000.000 2,25 4,25 8,00 21,00 

1.000.001 a 2.000.000 3,20 6,00 12,00 24,00 
2.000.001 a 5.000.000 3,60 6,75 13,50 27,00 
5.000.001 a 10.000.000 4,00 7,50 15,00 30,00 

10.000.001 a 50.000.000 4,40 8,25 16,50 33,00 
50.000.001 a 100.000.000 4,80 9,00 19,00 36,00 

100.000.001 a 500.000.000 5,50 10,00 20,00 37,00 
Más de 500.000.000 7. .50 12.00 21.00 39.00 

(1) Suprimido el impuesto sobre ei total caudal relicto, y exentos los cón­
yuges cuando se hallaban en las condiciones expuestas en el texto, con posterio­
ridad a esa ley de 1922 se hicieron importantes modificaciones. 

Se suprimió la progresión en relación con el patrimonio propio del heredero 
(decreto de 19 de diciembre de 1923). Se agruparon de distinto modo las clases, 
en relación con el parentesco. Así, los hijos jwlíticos y adoptivos se sacaron de la 
clase I V para incluirlos en la I; los descendientes de los hijos adoptivos pasaron 
también de la I V a la I I ; los padres políticos pasaron de la I V a la I I I , con todo 
lo cual se trató de dar la preferencia a las relaciones económico-familiares más 
bien que al parentesco de la sangre. 

Por ley de 10 de agosto de 1925 se suprime el caso de exención del cónyuge. 
Pero en su lugar se establece que el cónyuge supérstite se eximirá del impuesto 



I M P U E S T O S S O B K E H E R E N C I A S Y D O N A C I O N E S 419 

E n el impuesto sobre herencias en sentido estricto o impuesto sobre 
cada heredero se distinguen once categorías de herederos, a saber: I , l ínea 
directa de los descendientes en primer grado; I I , ' l ínea directa descen­
dente en segundo grado; I I I , l ínea directa descendente en tercer grado 

cuando al fallecimiento del causante le sobrevivan hijos legítimos, legitimados 
o adoptivos, o descendientes de unos u otros. 

L a tarifa se modiflcó varias veces. Por decreto de 19 de diciembre de 1923 
los tipos máximos de gravamen (a que se llegaba cuando la porción hereditaria 
era de un millón) en las cuatro primeras ciases de parientes eran, respectivamente, 
de 10, 20, 30 y 40 por 100 (lo que significaba una atenuación en relación con la 
ley de 1919), pero por ley de 10 de agosto de 1923 se eleva la progresión, siendo 
ahora los tipos máximos de 15, 25, 40 y 50 por 100 (a los que se llega en leis adqui­
siciones de 10 millones). E n ia clase V el tipo máximo es ahora el 60 por 100 (en 
10 millones), mientras que antes era el 70 por 100 (aplicable a la adquisición de 
más de un millón). 

L a escala de gravamen es ahora la siguiente; 

Porción hereditaria 
en Reichsmarck 

Por 100 de gravamen: en las clases Porción hereditaria 
en Reichsmarck I I I I I I I V V 

10.000 2 4 6 8 14 
20.000 2,5 5 7,5 10 16 
30.000 3 6 9 12 18 
40.000 3,5 7 10,5 14 20 
50.000 4 8 12 16 22 

100.000, 4,5 9 13,5 18 24 
5 10 15 20 26 

200.000 d :: o,o U 16,5 22 28 
6 12 18 24 30 
0,5 13 19,5 26 32 

500.000 7 14 21 28 34 
600.000 7,5 15 22,5 30 36 

8 16 24 32 38 
800.000 8,5 17 25,5 34 4a 
900.000. 9 18 27 36 42 

1.000.000 9,5 19 28,5 38 44 
2.000.000 10 20 30 40 46 
4.000.000 11 21 32 42 48 
6.000.000 12 22 34 44 51 
8.000.000 13 23 36 46 54 

10.000.000 14 24 38 48 57 
Más de lO.OCO.OCO 15 25 40 50 60 

Por lo que respecta a las exenciones, la legalidad vigente es: se eximen, entre 
otras: 1) las adquisiciones inferiores, a 5.000 Reichsmarck en las clases I y I I , 
a 2.000 en las clases I I I y I V y a 500 marcos en la clase V; 2) el ajuar de casa 
heredado por personas de la clase I y I I , o el atribuido a herederos de las cla­
ses I I I y I V cuando su valor no exceda en este caso de 5.000 marcos; 3) otros 
bienes muebles cuando heredados por personas de las clases I y I I no excedan 
de 5.000 marcos o de 2.000 en las clases I I I y I V ; 4) objetos de arte y colec­
ciones heredados por personas de las tres primeras clases cuando el valor de cada 
objeto no exceda do 10.000 marcos o de 100.000 marcos la colección, etc. 

Estas y algunas otras modificaciones se ban tenido en cuenta en ia redac­
ción del texto legal, actualmente en vigor, do 22 de agosto de 1925.— (N. T ) E I , T . ) 
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y sucesivos; I V , línea directa ascendente en piimer grado; V, línea di­
recta ascendente en segundo grado; V I , linea directa ascendente en tercei» 
grado y sucesivos; V I I , cónyuge supérs t i te ; V I I I , hermanos y hermanas; 
I X , tíos y sobrinos; X , tíos, abuelos, etc.; X I , parientes en quinto grado 
y sucesivos y ex t raños . La tarifa es la siguiente, en tantos por ciento: 

Porción hereditaria en francos 
Grado de parentesco: 

Porción hereditaria en francos l 11 I I I I V V V I V I I V I I I I X X XI 

1 a 2.000. 1 1,5 2,5 3 3,5 5 10 15 20 25 
2.001 a 10.000. 2 2,5 3 3,5 4 4,5 6 12 17 22 27 

10.001 a 50.000. 3 3,5 4 4,5 5 5,5 7 14 19 24 29 
50.001 a 100.000. 4 4,5 5 5,5 6 6,5 8 16 21 26 31 

100.001 a 250.000. 5 5,5 6 6,5 7 7,5 9 19 24 29 34 
250.001 a 500.000. 6 6,5 7 7,5' 8 8,5 10 22 27 32 37 
500.001 a 1.000.000. 7 7,5 8 . 8,5 9 9,5 11 25 30 35 40 

1.000.001 a 2.000.000. 9 9,5 10 10,5 13 11,5 13 28 33 38 43 
2.000.001 a 5.000.000. 11 11,5 12 12,5 13 13,5 15 32 37 42 47 
5.000.001 a 10.000.000. 13 13,5 14 14,5 15 15,5 17 36 41 46 51 

10.000.001 a 50.000.000. 15 15,5 16 16,5 17 17,5 19 40 45 50 55 
Mas de 50.000.000. 17 17.5 18 18.5 19 19.5 22 44 49 54 59 

Las adquisiciones hereditarias de 1.000 a 10.000 francos se gravan 
en menor cuant ía , en tanto en cuanto el importe to ta l de la herencia no 
exceda de 25.000 francos. Además , se a t enúa el gravamen cuando el 
heredero a l tiempo de la adquis ic ión tiene cuatro o m á s hijos. La atenua­
ción de gravamen es del 10 por 100 por cada hijo hasta el tercero inclu­
sive, pero en to ta l no puede exceder del 50 por 100 del impuesto. Es no­
table la abolición del axt. 755 del Código c i v i l estableciendo en su lugar 
que dentro de ciertos l ímites heredará el Estado después de los colatera­
les del Sexto grado (1). 

En conexión con el impuesto de sucesiones se modificaron también 
los tipos de gravamen del impuesto sobre donaciones. Pero aqu í la pro­
gresión solamente tiene en cuenta el grado de parentesco y no la cuant ía 
de la donación. Así, por ejemplo, en las donaciones de los padres conforme 
a los arts. 1075 y 1076 del Código c i v i l (d is t r ibución del caudal por el 
padre o la madre), si son m á s de dos hijos el impuesto es del 2,5 por 100; 
si son dos hijos, 4,5 por 100, etc.; cuando se trate de donaciones por con­
trato matr imonial , el impuesto es de 4,5 y 6,5 por 100; en las demás 
donaciones del 6,5 y 10,5 por 100; en caso de donaciones entre cónyuges 
por contrato matr imonial el 8 por 100 y sin contrato matr imonial el 6,5; 

(1) E l artículo 755 extendía el derecho de sucesión ab inteatato hasta ios 
colaterales del duodécimo grado inclusive. Por ia ley a que se refiere el texto se 
establece: que «no heredan ios colaterales posteriores ai sexto grado, a excepción de 
los descendientes de hermanos y hermanas del difunto. No obstante, ios colaterales 
sucederán al causante hasta el duodécimo grado cuando éste no fuese capaz de 
testar y no estuviese condenado a la pena de interdicción).— (N. D E L T . ) 
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13,5 y 17 por 100 según que el matrimonio tenga dos o más hijos, uno 
0 ninguno. E l tipo máximo de gravamen es del 31 por 100, que se apUca 
cuando se trata de donaciones entre parientes más lejanos al cuarto 
grado o entie ex t raños sin contrato matr imonial entre prometidos. 

Para el año 1921 se estima el rendimiento del impuesto sobre he­
rencias en 722,6 millones de francos y el del impuesto de donaciones 
en 122,7 millones. 

Inglaterra. — Aquí se desarrolló muy pronto el impuesto sobre 
herencias. Hasta el año 1894 ofrecía cinco variedades de gravamen. Desde 
la reforma de Harcourt constan solamente de tres variedades, a saber; 
el legaey duty, la suecession duty y la estáte duty, esta ú l t ima nuevamente 
establecida en lugar de la p r imi t iva estáte, probóte y account duty. La 
estáte duty o impuesto sobre el total caudal relicto se percibe al fallecimiento 
de una persona sobre el valor de todos los bienes patrimoniales, incluso 
fideicomisos en una cuant ía progresiva con el valor del caudal; la ley 
de 1907 elevó los tipos de gravamen en los grados superiores de la escala 
(desde 150.000 libras) y las leyes de 29 de abri l de 1910 y de 21 de julio 
de 1919 han elevado nuevamente los tipos. Cuando el caudal hereditario 
es superior a 100 libras e inferior a 500, el t ipo del impuesto es del 

1 por 100; se eleva al 4 por 100 en el grado de la escala de 5.001 a 10.000 l i ­
bras; al 15 por 100 cuando el caudal es de 110.001 a 130.000 libras; a l 
19 por 100 cuando el caudal es de 201.000 a 224.000 libras, siendo el tipo 
máx imo de gravamen del 40 por 100, que se aplica a caudales heredita­
rios superiores a 2.000.000 delibras esterlinas. E l legaey duty o impuesto 
sobre legados y el suecession duty o impuesto sobre loa herederos grava a 
todos los herederos, con excepción del cónyuge, descendientes, padres y 
ascendientes directos. Estos impuestos gravan la porción hereditaria y se 
complementan mutuamente; el primero grava a l patrimonio mueble que 
perciben los herederos conforme a los preceptos de la ley o a lo dispuesto 
por el causante y el segundo grava el resto del patrimonio. Ambos im­
puestos se perciben con arreglo a las mismas normas y en realidad cons­
t i tuyen un solo impuesto. E l impuesto importa para hermanos y sus 
descendientes y cónyuges de uno y otro el 3 por 100; para t íos y t ías y 
sus descendientes y cónyuges, el 5 por 100; tíos, abuelos, etc., el 6 por 100; 
para parientes m ás lejanos y ext raños , el 10 por 100. A modo de recargo 
del impuesto sobre el to ta l caudal hereditario se percibe un impuesto 
del 1 por 100 sobre el patrimonio incorporado a un fideicomiso. E n el 
ejercicio de 1908 a 1909 los impuestos de sucesiones rindieron 18,4 mi­
llones de libras esterlinas, de los cuales unos 14 correspondían al impuesto 
sobre el to ta l caudal hereditario; en 1912 produjeron 25,5 millones; en 
1918 a 1919, 30,7; en 1919 a 1920, 40,9 y en 1921 a 22 se estima el rendi­
miento en 48 millones de libras esterlinas. 

Estados Unidos. — Del mismo modo que para satisfacer en parte 
los gastos de la guerra con España , así t ambién durante la guerra mundial 
establecieron los Estados Unidos un impuesto sobre el total caudal 
hereditario, por ley de 8 de septiembre de 1916. La ley de 24 de febrero 
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de 1919 elevó los tipos de gravamen, que son los siguientes en tantos por 
ciento sobre el to ta l caudal relicto neto: 

Hasta 50.000 dólares 1 
Para el caudal comprendido entre: 

50.000 y 150.000 dólares 2 
150.000 y 250.000 » 3 
250.000 y 4.50.000 » 4 
450.000 y 750.000 » 6 
750.000 y 1.000.000 » 8 

1.000.000 y 1.500.000 » 10 
1.500.090 y 2.000.000 » 12 
2.000.000 y 3.000.000 » 14 
3.000.000 y 4.000.000 » 16 
4.000.000 y 5.000.000 » 18 
5.000,000 y 8.000.000 •> 20 
8.000.0ÓO y 10.000.000 » 22 

Para la parte que exceda de 10.000.000 25 (1) 
La defraudación se castiga con mul ta de basta 5.000 dólares o con 

prisión de basta un año , o con ambas penas. E l rendimiento de este im­
puesto fué en el ejercicio de 1918 de 47,5 millones de dólares ; en el 
de 1919, de 82 millones. Los Estados particulares de la Unión perciben 
impuesto.s sobre herencias en sentido estricto, de tipos a veces bastante 
elevados. 

España. — E n la época moderna el antecedente más remoto es la 
Real cédula de 19 de septiembre de 1798, que grava las herencias tanto 
libres como de bienes vinculados y fideicomisos entre cónyuges , colate­
rales y ext raños ; por el decreto de 31 de diciembre de 1829 se gravan 
ya las transmisiones por herencia entre cónyuges, y ascendientes y des­
cendientes naturales con distintos tipos, según el parentesco. Pero, pro­
piamente, el moderno rég imen t r ibutar io español t a m b i é n a este respecto 
emana de la ley de 23 de mayo de 1846. Exime esta ley del impuesto las 
herencias de bienes inmuebles entre ascendientes y descendientes gra­
vándolas en otro caso. Se gravan los bienes muebles en las transmisiones 
hereditarias por ley de 25 de junio de 1864, igualándose en un todo las 
herencias de toda clase de bienes por ley de 26 de diciembre de 1872. 

La ley actualmente en vigor es la de 2 de abr i l de 1900, pero esta 
ley ha experimentado importantes modificaciones, principalmente por la 
de 29 de diciembre de 1910, que suprime la exención de que gozaban 
las herencias entre ascendientes y descendientes y entre cónyuges , por 
la cuota legal, y es tableció los tipos de gravamen teniendo en cuenta el 
grado de parentesco entre el causante y el heredero y la cuan t í a de la 
porción hereditaria. L a ley de 29 de abr i l de 1920 estableció t amb ién 

(1) Por ley de 2 de junio de 1924 se modifican los tipos en la siguiente forma­
se desdobla el grado de la escala de 50.000 a 150.000 en dos, a saber: de 50.000 
a 100.000 y de 100.000 a 150.000 y a la escala así formada se le aplican los siguien­
tes tipoS) 1, 2, 3, 4, 6, 9, 12, 15, 18, 21, 24, 27, 30, 35 y 40 por 100.—(N. DEI. T.) 
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la progresión para las herencias entre ascendientes y descendientes legí­
timos e hijos legitimados, para la l ínea recta natural y de adopción y 
para los cónyuges por su cuota legí t ima, elevando y diferenciando más 
los gravámenes en los demás casos. Se equiparan ahora a los colaterales 
de grado superior a l cuarto y los ex t raños ; y se establece que desde el 
tercer grado colateral inclusive en adelante en las sucesiones ab intestato 
se recargarán con un 25 por 100 las cuotas respectivas. Por ley de 26 de 
julio de 1922 se estableció un recargo del 5 por 100 sobre el capital trans­
mitido entre parientes desde el quinto grado colateral inclusive y extra­
ños para acrecentar el importe de las libretas de capital ización del seguro 
obrero. Por ú l t imo , el R. D . ley de 27 de abr i l de 1926 estableció el im­
puesto sobre el to ta l caudal relicto, impuesto que grava el conjunto 
indiviso de la herencia antes de su part ic ión y adjudicación a los here­
deros. E l Reglamento provisional por que se rige este impuesto es de 
20 de abr i l de 1911. 

Consiguientemente, el impuesto sobre herencias consta de dos ele­
mentos: impuesto de sucesiones o sobre el to ta l caudal relicto, e impuesto 
sobre herencias en sentido estricto o sobre la porción adjudicada a cada 
heredero. A l establecerse, por decreto, el impuesto sobre el caudal re­
licto, el gobierno sacrificó el rigor técnico del impuesto a su mayor suavi­
dad considerando — según se dice en el p reámbulo — no sólo que es una 
exacción nueva en nuestro país, sino t ambién , muy principalmente, que 
deben fortaleceise los vínculos familiares de paternidad y filiación, y de 
ahí que queden excluidos de este impuesto los bienes que por herencia 
se transmiten a los padres legít imos del causante o a sus descendientes 
legítimos o naturales. Se exime t ambién en todo caso la cantidad de 
2.000 pesetas, y habida cuenta de esas deducciones, el impuesto recae 
sobre el valor comprobado del caudal relicto neto, sito en terr i toi io na­
cional, es decir, previa deducción de cargas y deudas. Los tipos de grava­
men en tantos por ciento, son: 

Hasta 10.000 pesetas 1 por 100. 
Más de 10.000 » hasta 50-000 2 » » 

>> ') 50.000 » » 100.000 3 » » 
» » 100.000 » » 250.000 4 » » 
» » '250.000 » » 500.000 5 » » 
» » 500.000 1) » 1.000.000 6 » » 
» » l.OOO.000 » » 2.000.000 7 » » 

• » » 2.000.000 » - » 3.000.000 8 » » 
» » 3.000.000 » » 5.000.000 9 » » 
» » 5.000.000 » 10 » » 

Por el impuesto sobre herencias en sentido estricto se gravan las 
transmisiones por herencia, legado, mejora o donación inter vivos o 
mortis causa, de cualquier clase de bienes o derechos, sirviendo de base 
de gravamen la parte al ícuota que corresponda a cada heredero. 

Los tipos de gravamen, diferenciados por el giado de parentesco y 
la cuant ía de la porción hereditaria, son los siguientes: 



Valor 
de la porción hereditaria 

en 
pesetas 

Tipos de gravamen por 100 de la porción hereditaria 

Valor 
de la porción hereditaria 

en 
pesetas 

M 
| l 
§1" 
5 -

8 
§ = > 

l l i 
111 
C = 

« I » 

a 

h 
•OJ3 

rfÍ 
í'ii 
?í "O 
^8 

i 

O s 
8 

. Ú 
1: 
& 
§, 

Ó 

l ! 
§ 1 

xa 

u 
3 1 

•evo 

i l 

h 

iíi 
11 
u 

1 
« 
o 

a 

Hasta 1.000 1,00 

1,60 

2,00 

2,25 

2,75 

3,25 

3,75 

4,25 

4,76 

6,00 

1,00 

1,75 

2,25 

2,75 

3,25 

3,75 

4,26 

4,50 

4,75 

6,00 

1,00 

2,00 

2,50 

3,25 

3,75 

4,00 

4,25 

4,50 

4,75 

6,00 

3,60 

3,60 

4,00 

4,75 

5,26 

5,50 

5,75 

6,00 

6,25 

5,50 

1,00 

1,50 

2,00 

2,25 

2,75 

3,25 

3,75 

4,26 

4,75 

5,00 

5,00 

6,00 

6,50 

6,25 

6,75 

7,00 

7,25 

7,50 

7,75 

8,00 

12,00 

13,00 

15,00 

16,75 

16,25 

16,50 

16,75 

17,00 

17,25 

17,60 

16,00 

18,00 

20,00 

21,00 

21,50 

22,00 

22,50 

22,75 

23,00 

23,26 

19,00 

21,00 

23,00 

23,50 

24,00 

24,25 

24,50 

24,75 

25,00 

25,25 

24,00 

26,00 

27,00 

28,00 

29,00 

29 50 

30,00 

30,25 

30,50 

30,75 

20,00 

20 00 

20,00 

20,00 

20,00 

20,00 

20,00 

20,00 

20,00 

20,00 

De 1.000,01 a , 10.000 

» 10.000,01 a 50.000 

» 50.000,01 a 100.000 

» 100.000,01 a 250.000 

» 250.000,01 a 600.000 

» 500.000,01 a 1.000.000 

') 1.000.000,01 a 2.000.000 

» 2.000.000,01 a 5.000.000 

M á s de 5.000.000 

1,00 

1,60 

2,00 

2,25 

2,75 

3,25 

3,75 

4,25 

4,76 

6,00 

1,00 

1,75 

2,25 

2,75 

3,25 

3,75 

4,26 

4,50 

4,75 

6,00 

1,00 

2,00 

2,50 

3,25 

3,75 

4,00 

4,25 

4,50 

4,75 

6,00 

3,60 

3,60 

4,00 

4,75 

5,26 

5,50 

5,75 

6,00 

6,25 

5,50 

1,00 

1,50 

2,00 

2,25 

2,75 

3,25 

3,75 

4,26 

4,75 

5,00 

5,00 

6,00 

6,50 

6,25 

6,75 

7,00 

7,25 

7,50 

7,75 

8,00 

12,00 

13,00 

15,00 

16,75 

16,25 

16,50 

16,75 

17,00 

17,25 

17,60 

16,00 

18,00 

20,00 

21,00 

21,50 

22,00 

22,50 

22,75 

23,00 

23,26 

19,00 

21,00 

23,00 

23,50 

24,00 

24,25 

24,50 

24,75 

25,00 

25,25 

24,00 

26,00 

27,00 

28,00 

29,00 

29 50 

30,00 

30,25 

30,50 

30,75 

20,00 

20 00 

20,00 

20,00 

20,00 

20,00 

20,00 

20,00 

20,00 

20,00 
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En las sucesiones ab intestato se recargarán con un 25 por 100 las 
respectivas cuotas entre colaterales de tercer grado, inclusive en adelante 
y ex t raños . Además, como hemos dicho, los colaterales desde el quinto 
grado inclusive y ex t raños pagan un recargo del 5 por 100 sobre el capi­
t a l transmitido para dotar las cartillas del seguro obrero. Los legados 
en metá l ico para la construcción o reparación de templos t r ibu ta rán 
a l t ipo del 0,25 por 100, así como el ajuar de casa y ropas de uso personal, 
pero no considerándose como tales las alhajas, cuadros, objetos de arte, 
bibliotecas, n i los efectos propios del comercio, profesión o industria 
del causante. 

A los efectos del impuesto se consideran como formando parte del 
caudal hereditario, entre otros bienes: los que hubieren pertenecido a l 
causante hasta un período m á x i m o de un mes anterior a su fallecimiento 
y que a l ocurrir és te , se hallen en poder de los herederos o legatarios; los 
transmitidos por el causante en el período de tres años, anteriores a su 
fallecimiento, reservándose el usufructo o cualquier otro derecho vital icio, 
salvo cuando se trate de seguros de renta v i ta l ic ia contratados con enti­
dades dedicadas a'estas operaciones; los valores o efectos depositados y 
cuyos resguardos se hubieran endosado, si con anterioridad a l falleci­
miento del endosante no se han retirado aquél los . 

L a ley establece fuertes sanciones contra la ocul tación o defrauda­
ción, que pueden ser de cantidad fija, hasta 10.000 pesetas, o en tantos 
por ciento de las cuotas (basta el 50 por 100), y en determinados casos 
se castiga con penas de arresto de uno a treinta días. Cuando la defrau­
dación en el valor declarado, a los efectos del impuesto de derechos rea­
les en general, y por tanto en el que ahora examinamos, exceda del 
25 por 100 del que resulte de la comprobación, el Estado t end rá el dere­
cho de adquirir para sí, con destino a a lgún servicio público, cuales­
quiera bienes inmuebles que bayan sido objeto de alguna t ransmis ión, 
pagando por esos bienes el valor declarado aumentado en un 25 por 100. 

E n Méjico cada Estado particular de la Federación percibe i m 
impuesto sobre herencias y la Federación, por su parte, percibe el 
1 por 100 de la porción atribuida a l cónyuge y a los herédelos direc­
tos, el 2 por 100 de los colaterales y el 3 por 100 de loa parientes lejanos 
y ex t raños . 

E n la Argentina el impuesto sobre herencias forma parte de la esfera 
imposit iva de la nac ión , pero sólo en lo que se refiere a la capital y terri­
torios nacionales, conforme a lo dispuesto en la Const i tución, estando 
reservado a las provincias la imposición del mismo en sus respectivas 
jurisdicciones. Además , el impuesto nacional está exclusivamente des­
tinado a la Caja de Educac ión común (1). 

E n la América del Sur, el Uruguay, Chile, Brasil, Argentina y Oua-
iemala perciben impuestos sobre herencias graduados simplemente por 
el parentesco, sin progies ión en a tenc ión a la c u a n t í a de la herencia. 

(1) López Várela, «El régimen impositivo argentino», Buenos Aires, 1925. 
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Gravan la línea directa: Chile (1 por 100 sobre los descendientes), Brasil 
(0,5 por ICO), Guatemala (descendientes, 1 por 100; ascendientes e hijos 
ilegítimos reconocidos, 2 por 100). E l Uruguay y la Argentina gravan 
por el impuesto sobre herencias solamente a los colaterales; en Chile el 
t ipo m á x i m o es el 8 por 100; en la Argentina y Guatemala, el 10 por 100; 
en el Brasil, el 22 por 100. 

Bibliografía.—H. v. Scheel, «Erbschaftsteuer und Erbschaítreform», 
2 Auf. Jena, 1877.— Berghoff-Ysing, «Das staatlicbe Erbrecbt und die 
Erbschaftsteuer», Leipzig, 1885.— Bacher, «Die deutschen Erbscbafts-
und Schenkungssteuer», Leipzig, 1886.— A. Krüger, «Die Erbschafts­
teuer», Tublnga, 1889.—A. Graziani, «Natura económica delle imposte 
suUe successione». Siena, 1890. — Eschenbach, «Erbrechtsform und 
Erbschaftsteuer», Berlín, 1891 .—J . PlatUr, «Die Besteuemng del 
Erbschaf ten», Basilea, 1893.—G. Schanz, «Erbschaf tssteuer i n Deutsch-
land und einigen anderen Staaten», Pinz. A r e , 1885. — El mismo, 
«Vergleichende Lntersuchung der Erbschaf t s teuere r t i ágn isse in Deutsch-
land und i m Ausland», F. A r e , 1898. —• El mismo, «Sparsteuer und pro-
gressive Erbschaftsteuern». F. A r e , 1898. — El mismo, «Zur Geschichte 
und Theorie der Erbschaftsteuer», P. Are., 1900 y 1901.— El mismo, 
art ículo sobre «Erbschaftsteuer», en el Handw. d. Staatsw. — Dieizel, 
«Nachlassteuer oder Beicbsvermógensteuer?», Berlín 1909. — f i o m -
melsheim, «Die Erbschaftabgabe», Ko ln , 1909. — v. Dewitz, «Erbzu-
wachssteuer ais Besitzsteuer», Berlín, 1912.— Ortloff, «Ein Erbrecbt 
des Staates und eine Erbschaftsteuer?», Gautzsch., 1912. — R . Schoti, 
«Die Erbschaftsteuer der Frauen und Kinder», Leipzig, 1912. — Weis-
senborn, «Der Ausbau der Erbschaftsteuer ais Besitzsteuer für das Reich» 
(Ann. f. Soz. Pol. , Bd . 2). — «Die Gesetzentwürfe über das Eibrecht des 
Staates, über eine Nachlassteuer und wegen Aenderung des Erbschafts-
teuergesetzes (Diucksachen des Reichtages, 12 Legislaturpeiiode 1. 
Session 1907-8, Nr. 997, 998 und 999). 

4. Juicio crítico de los impuestos de tráfico 

§ 169. Para enjuiciar la imposición del tráfico hay que re­
nunciar de antemano a considerarla desde el punto de vista de un 
sistema uniforme. E l desarrollo que ha adoptado en la historia, 
y la forma que, por lo general, le ha dado la práctica de las legis­
laciones, no permiten tal valoración. Originariamente, se perci­
bieron tales impuestos simplemente por exigencias fiscales y el 
gravamen afectaba al tráfico patrimonial de aquellos bienes cuyo 
producto se consideraba el más seguro y, consiguientemente, el 
más susceptible de gravamen y cuya transmisión era más difícil 
de ocultar, es decir, al tráfico de bienes inmuebles. Cuando luego 
se observa la capacidad de rendimiento del capital mobibario se 
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procuran también someter a gravamen los actos más importantes 
del tráfico del patrimonio mobiliario, si bien al principio con el 
inocente nombre de tasas. También estos impuestos fueron mu­
chas veces condicionados en su origen y evolución por la necesi­
dad fiscal y únicamente se apeló a ellos por estimarse el medio 
más fácil de obtener ingresos. Posteriormente se manifiesta la 
tendencia de justificarlos teóricamente y armonizárlos más o menos 
con los supremos postulados tributarios. Se apeló al hecho de que 
los capitales mobiliarios eluden no raramente el impuesto; a que 
los impuestos sobre la industria y sobre la renta de capitales, no 
obstante todos los cuidados que se tengan en la estimación de 
sus bases, no siempre gravan en relación adecuada la capacidad 
de prestación de empresarios, capitalistas y demás clases sociales; 
se apeló, en fin, al postulado de la justicia qne requiere gravar tam­
bién el tráfico del patrimonio mobiliario al lado del patrimonio 
inmobiliario. E n la época contemporánea y bajo la presión de las 
crecientes necesidades financieras se ha vuelto a colocar en el 
primer plano la tendencia a obtener los mayores ingresos posibles 
de los impuestos sobre el tráfico patrimonial. 

Y así, los impuestos sobre el tráfico no constituyen un sis­
tema, como los impuestos de producto o incluso los impuestos 
sobre el gasto, sino qne cada uno de estos impuestos se considera, 
la mayor parte de las veces, simplemente como complementario 
de los demás impuestos, principalmente de los de producto, y a 
veces también del general sobre la renta, cuyas lagunas trata de 
suplir. 

Becientemente se ha hecho el ensayo de apelar en justifica­
ción de los impuestos sobre el tráfico al principio del interés, por 
estimarse qne no se fundamentaban suficientemente por el pos­
tulado de la capacidad de prestación. Quien participa en actos 
jurídicos qne llevan anejos nn interés especial en las instituciones 
públicas, se dice, debe someterse también a nn gravamen especial 
sobre tales actos. Frente a esta opinión nosotros nos referimos 
a lo manifestado anteriormente (§§ 94 y 96) al hablar de los prin­
cipios tributarios. Tampoco se ve claro por qué ba de aplicarse 
aquí el principio del interés, puesto qne las personas qne intervie­
nen en el tráfico patrimonial no gozan de mayores beneficios por 
la protección y las instituciones jurídicas del Estado qne las de­
más personas qne viven en nn Estado ordenado. Si los impuestos 
de tráfico no pueden fundamentarse en el postulado de la capa­
cidad de prestación, en modo alguno podrán justificarse como 
impuestos. Y este juicio no se modifica por el hecho de que los 
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prácticos de la Hacienda consideren estos impnestos como im­
prescindibles. 

§ 170. Como consecnencia de lo manifestado, la fundamen­
tación de estos impnestos consiste simplemente en qne se desti­
nan, la mayor parte de las veces, a llenar las lagunas del sistema 
tributario. Eepptidamente hemos manifestado qne existen tales 
lagunas y qne el optimismo en el sistema tributario, según el 
cnal se cree poder esperar el establecimiento de nn régimen de 
imposición suficiente y justo apelando simplemente a los impnes­
tos -sobre la renta, sobre el patrimonio y sobre el producto, no 
está fundamentado en los hechos y circunstancias que actual­
mente imperan. No és difícil probar que especialmente los ren­
dimientos de los capitales mobiliarios, aim hoy, están poco gra­
vados en los distintos países, en relación con las demás fuentes 
de producto. E n tanto en cuanto se logra gravar por medio de 
los impuestos de tráfico aquellas partes de renta qne antes no se 
sometían a gravamen, o se gravaban insuficientemente, y las 
ganancias de especulación y coyuntura, qne fácihnente eluden 
toda otra tributación, se ciegan de becbo las lagunas del sistema 
tributario. Esto se aplica muy especialmente a aquellos países 
en los cuales no existen los impnestos especiaJes sobre la renta de 
capitales mobiliarios o el general sobre la renta. E n ellos, el im­
puesto sobre los actos de tráfico más importantes, principalmente 
el qne grava el patrimonio mobiliario, actuará como nn impuesto 
sustitutivo, aunque insuficiente, del impuesto sobre la renta de 
los capitales mobiliarios. 

Donde los impnestos sobre la renta o el producto son mo­
derados y pequeños los tipos de progresión, los impnestos de trá­
fico pueden actuar a modo de recargo sobre las clases de población 
más capacitadas. Por último, en los países donde esté muy desarro­
llado el sistema de la imposición sobre el consumo, los impnestos 
de tráfico constituyen el instrumento compensador. Y esto en 
tanto mayor grado cuanto más elevados sean los impnestos sobre 
el consumo y cnanto más graven a las clases no poseedoras. Cier­
tamente qne también podrá decirse qne los impnestos de tráfico 
se fundamentan tanto menos y pondrán de relieve en mayor me­
dida sus defectos, cuanto más perfeccionados sean los impnestos 
sobre la renta y el producto, cnanto más se acomoden éstos en 
la práctica a la verdadera capacidad de prestación del contribu­
yente, cnanto más a conciencia cumpla éste sus deberes tribu­
tarios y cnanto menos desarrollados estén los impnestos sobre 
gastos y consumos. 
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Por consigmente, sólo pnede decirse en términos generales 
de los impnestos sobre el tráfico, que ciertamente no pueden con­
siderarse como un complemento definitivo de los demás impuestos, 
sino como nn complemento qne se justifica en determinadas cir­
cunstancias; y qne cada uno de estos impnestos aisladamente 
considerado sólo pnede juzgarse en conexión con los demás miem­
bros del sistema tributario de nn país. Algunos de estos impues­
tos, tales como los impuestos sobre seguros y recibos se justifican 
diEícilmente; en otros, empero, especialmente en los impnestos 
sobre ganancias de bolsa y juego no puede desconocerse la im­
portancia de los fundamentos a qne anteriormente nos referíamos 
al tratar de justificar estos impnestos. A l formular el juicio critico 
de los impnestos de sucesiones hay qne separar estos impuestos de 
los demás impnestos de tráfico, y la justificación de aquéllos se 
deriva de los motivos a qne anteriormente hacíamos referencia. 

Prescindiendo, pnes, de los impnestos de sucesiones, los demás 
impnestos sobre el tráfico están, por lo general, unos con otros 
en cierta conexión. Cuando se establece nn impuesto sobre el 
tráfico inmobiliario se necesita establecer en complemento de éste 
otros impnestos sobre el tráfico mobiliario. Pero, es grandemente 
lamentable qne se graven tan desigualmente los distintos modos 
y formas del tráfico patrimonial y que la selección de los actos de 
tráfico sometidos a gravamen se efectúe, por lo general, teniendo 
en cnenta más bien la comodidad y facilidad de percepción y el 
rendimiento qne son susceptibles de producir, qne no en atención 
a los postiüados de la justicia distributiva. 


